
El alcalde, que, á falta de la Dolores,
hallábase dispuesto á correr eon el ne-
gociado de los favores en Calatayud, so-
bre todo para los periódicos, ha tenido
al fin aue comprimir su espíritu domi-
nical, ajusfándolo á una medida de pru-
dencia.

Bando rectificado

Va un ministro al Tribunal Supremo
á difamar á la administración de justi-
cia, sin comprometerse á reformarla;
pero no se ve la justicia, sino la parcia-
lidad, el espíritu de secta y el interés de
clase en las providencias del Gobierno.
Todo lo que es favor y celo temerario
para las asociaciones monásticas, es ve-
jamen y obstrucción para las asociacio-
nes obreras. Todo lo que es diligencia y
energía para imponer la privación do-
minical del salario, es morosidad y fla-
queza para pz-oveer á la necesidad an-
gustiosa de los pobres.

Ningún Gobierno ha encendido tanto
como éste los odios de clase.

Siembra de odio?
Es curioso el dato: en las provincias

vascongadas también ha promovido cla-
mores y protestas la ley dominical. Allí
la acción religiosa, muy pudiente, había
impuesto y estendido todo lo posible la
costumbre de holgar en las fiestas; no
podía suplirla ni mejorarla en cosa al-
guna la ley. Cómo se ha excedido el re-
glamento del descanso lo praeba el dis-
gusto de muchas poblaciones vasconga-
das, principalmente por parte de los que
viven jelnegocio dominical, servidores
de la gente que descansa; el reglamento
ha generalizado la celebración obligato-
ria del domingo, y á la vez la dificulta
eon todo género de incomodidades y
privaciones para los que obedecen.

Después de agravar con la famosa ley
la situación de las clases humildes, mer-
mando sus recursos hasta ese extremo
de impedir las pequeñas industrias del
domingo, convenientes para la ley mis-
ma, el Gobierno finge preocupación por
la crisis de subsistencias y compasión
por los menesterosos, anuncia el-ham-
bre, y, en cuanto á soluciones, ofrece es-
tudiarlas, declarándolas de mía comple-
jidad poco menos que insuperable.

No las juzgan así los que ya las han es-
tudiado y expuesto; hay, fuera del Po-
der, una opinión competente muy gene-
ral, casi unánime, que ve las causas y los
remedios de la miseria en los cambios,
en el arancel y en algunas tarifas de
Consumos; no es una cuestión difícil;
pero, para resolverla, no sienten los go-
bernantes igual prisa que para servir
gustos y compromisos como los que han
inspirado la ley dominical, el convenio
con Roma y la gestión entera del Gabi-
nete. "'

JT^° A. * 11

Mientras en la ciudad se da fin á la
temporada veraniega con festejos inter-
nacionales, eon ferias yconcursos donde
todas las gentes y todas las costumbres
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se mezclan, hay en estos días una con-
centración regional de hábitos tradicio-
nales en lo más escondido de la provin-
cia. Allá van calladamente los soñadores
del pasado, á tributar un homenaje de
ternura en el altar de los viejos dioses
lares; pero no es su homenaje agresivo,
ni tiene un carácter de iracundia por lo
ajeno, ni es como una protesta contra la
patria española, sino reverente recuerdo
y tierna evocación del espíritu antiguo.

En ésas Fiestas eiískaras la Diputación
provincial asume el carácter de directo-
ra. Y como las Diputaciones vascas son,
ante todo, prácticas, graves y un tanto
austeras, claro es que los festejos que
ellas patrocinan han de guardar un or-
den utilitario, ceremonioso y algo hie-
rático. Así, en las Fiestas eiískaras se per-
sigue primeramente el fomento de la
agricultura por medio de un concurso
de ganados y de aperos de labranza;
luego se enseña á conservar el habla y
el sello regionales, con premios á las
obras literarias, á la música, á las repre-
sentaciones escénicas, y, por fin, cuando
la multitud haya de divertirse, se pro-
curará que lo haga en aquellos bailes y
en aquellas expansiones que tengan un
aspecto patriarcal y recordatorio.

Pero todos los bailes vascos, los tradi-
cionales, tienen carácter patriarcal. El
más típico de todos, que es el Eshu-dant-
sa, parece una ceremonia litúrgica de un
pueblo primitivo...

Es una danza comedida y majestuosa,
que parece hecha para ser contemplada

ipor sacerdotes de un rito lejano.
¿No conocéis la danza?... Primeramen-

te salen los mancebos, en una larga fila,
cogidos de las manos, caminando lenta-
mente al compás del silbo y del tambo-
ril. El mancebo que va en la punta de la
fila, que es el Aurreshn, baila de trecho
en trecho ante la multitud silenciosa, y
su baile es un movimiento de los pies
rapidísimo., y. es una sucesión de brin-
cos, y es una contorsión del euex'oo, lige-
ra y gallarda.

La fila de mancebos camina rodeando
la plaza, en el silencio de la multitud,
que aguarda. Entretanto, el silbo borda
sus notas agudas, en una marcha repo-
sada y negligente; el tamboril golpetea
monótonamente; los señores del pueblo,
las autoridades, los sacerdotes, miran
desdé los balcones de la casa del Conce-
jola danza de los mancebos. Después, á
una señal, salen de la fila los mozos más
gallardos y se meten por entre la multi-
tud y por las calles. Yluego van apare-
ciendo las doncellas, todas ruborosas y
calladas. Y ante la primera de las don-
cellas, el mancebo que corona la fila
tiene que bailar su danza más fina, con
los brincos más altos, con los bordados
de los pies más difíciles y elegantes...

Y las doncellas, una á una, se colocan
entre los mancebos, cogidos todos de las
manos, por medio de sus pañuelos. Y
ruedan en torno de la plaza, al compás
de una música solemne, lenta y majes-
tátiea... Y eso es todo.

Pero cuando cae el crepúsculo, el
tamboril golpetea aceleradamente, como
si tocara á rebato; entonces se mueve la
multitud, se mezclan los mancebos y las
doncellas y bailan una danza vertigino-
sa, dando vueltas y brincos, entre los
gritos súbitos de los mozos, á quienes
no les caben la alegría y la fuerza en el
cuerpo.

He ahí una danza litúrgica, solemne,
hecha para un rito lejano. Un baile de
legisladores austeros y de guerreros hu-
raños: danza pura y ágil, sobre la cual
parecen volcarse treinta siglos.

J. M.3 SALAVERRÍA

La temporada está ya á punto de termi-
nar^ sin embargo, hay todavía algunas
familias distinguidas, entre las cuales figu-
ran los condes de Castellá, aue han veni-
do desde Los Escaldos, en la República

16 de Septiembre.
Este balneario, cuya fama es ya anti-

gua, acaba de tomar desde hace unos me-
ses una importancia muy grande, por ser
ahora el punto ierminus de la línea de Pa-
rís y Tolosa, cuya prolongación ha sido
acordada por los Gobiernos franceses y
españoles para comunicar directamente
eon Barcelona, mediante la construcción
en Francia de una línea de Ax-les-Ther-mes á Bourg-Madame, y en España de
otra, que pondría en comunicacidn'el boni-
to y pintoresco pueblo de Puigcerdá con
el de Ripoll, situado en la red de San Juan
de las Abadesas á la capital de Ca-
taluña.

El ministro de Negocios Extranjeros (Es-
tado), Mr. Delcassé, que es diputado del
departamento del Ariege, donde se en-
cuentra Ax-les-Thermes, ha tomado con'
gran interés ese proyecto, que hizo apro-
bar no ha mucho por los dos Gobiernos.

Mr. Delcassé, como suele hacerlo desde
muchos años, ha pasad'o'en A'x-les-Ther-
mes sus -vacaciones, descansando entre
estas hermosas montañas de los trabajos'
parlamentarios y políticos," y tomando en:
el aire tan puro que se respira aquí, fuer-
zas para las tareas que' le esperan v entre'
las cuales figura eñ.primer término, el
tratado con España sobre Marruecos. •

El ministro, que salió anteayer para Pa-
rís, solíadargrandes paseos en coche, con
la familia, por las numerosas carreteras'
que suben alas montañas:' ' , 'Pocos días antes de su marcha ha ad-
quirido una magnífica pradera rodeada
de árboles y atravesada por un río; én ese
sitio va á levantar un chalet,' cuyas vistas
alcanzarán el pintoresco valle del Ariege.

Ya han principiado' los estudios de la
nueva línea férrea, cuyos trabajos empe-
zarán probablemente en el mes de Enero
de 190o y tardarán unos seis años en lle-
varse á cabo. ' . ' ' "

El Roy Podro I tiene cincuenta años,

El globo, también de esmaltes traslu-
cidos, va, como el cetro, coronado por
la cruz.

En el broche campean el águila nacio-
nal y las cuatro eses iniciales de las pa-
labras serbias Snio, Sloga, Srhipa, Spaa-
re, que quieren decir: La concordia sola
salvará ía Serbia.

El cetro, del mismo estilo, es una obra
maravillosa de orfebrería, por la deli-
:adeza de los esmaltes, de los trabajos

Traslucidos y las incrustaciones de oro y
plata.

La corona es de estilo bizantino ser-
bio, la remata una cruz, va cuajada de
rubíes y zafiros en caubncfion y for-
ma, eon florecillas blancas, los colores
de Serbia.

Este Jorge el Negro era abuelo de Pe-
dro I.

Para esta ceremonia han sido labrados
en París el cetro, la corona, el globo y
los broches del manto regio.

La primera materia de estas joyas es
el bronce de un cañón tomado por Ka-
rageorges, Jorge el Negro, á los turcos
en la guerra de la Independencia de
1804.

Majestades y ñlfezas
En el presente mes se celebrará so-

lemnemente, en la capital de Serbia, la
coronación y consagración del Rey Pe-
dro I.

Es una explicación que debemos acep-
tar eon preferencia á cualquier otra.

. A las veinticuatro horas de permane-
cer en el nuevo calabozo César se deci-
dió á ampliar sus declaraciones.

El calabozo en cuestión 'es verdadera-
mente horrible. Está situado, según nos
han dicho, en una galería subterránea,
donde la atmósfera.es húmeda y no en-
tra luz por ninguna parte, y para que se
extingan los pequeños reflejos lumino-
sos que hasta él podrían llegar, las pare-
des están pintadas con negro de humo.

César, én las primeras horas de la ma-
drugada del-sábado, llamó al centinela,
manifestando que deseaba declarar:

El Sr. Millán Astray llamó en seguida,
por teléfono, alJuzgado de guardia, de
donde salieron en "busca del Sr. Azo-
pardp.». \u25a0 . -Díjose, sin émbai-go, el sábado que el
traslado de Flórez-á la horrenda celda
de castigo fué ordenado por faltas de
respeto al juez.

- «César Flórez siguió el sábado hacien-
do alarde de arrogancia, y se mantuvo
resuelto á negarlo todo, con tenacidad
que parecía inquebrantable.

En vista de su actitud, el juez ordenó
que se le encerrase en una celda de cas-
tigo, y el efecto, según parece, no se ha
hecho esperar.

En celda de castiq©
España es un periódico con gran equi-

librio de espíritu y muy acreditada pru-
dencia. De España copiamos esta breve
página, relacionada eon nuestros méto-
dos de enjuiciamiento:

K
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de Andorra, para irá Luchon y Lourdes
en automóvil;" ahora, á su regre'so de tan
agradable expedición, se detienen otra
vez, unos días, en Axantes de emprender
de nuevo el difícil viaje á Andorra.

V..J... 1

_ _
..I.IlMfl.V-

!\u25a0 ."i.

Entre las notabilidades francesas cita-
remos á Mr. Mérimee, sobrino del autor
de Carinen y muy conocido entre los lite-
ratos de Madrid, donde pasó más do un
año. También hemos visto á los artistas
de la Opera de París Mrs. ALvarez y Bon-
domesque.

UíT CHAMBELÁN

Los muebles de la residencia donde
murió doña Isabel II serán puestos en
venta en cuanto los herederos separen
los que quieran conservar.

—La Infanta doña Eulalia ha tomado
un piso en París, cerca del Palacio de
Castilla.

—La condesa de Flandes, que está pa-
sando una temporada eon su hermano
el Rey de Rumania, se trasladará en bre-
ve á su quinta del lago de Constancia,
para pasar el otoño con sus hermanos el
príncipe Leopoldo, el príncipe Federico
y la princesa María de Hohenzollern,
con sus hijos.

—El duque y la duquesa de Orleans
han salido de Londres para Salsomagio-
re (Italia), en cuyas aguas termales bus-
cará el duque alivio á los fuertes ata-
que de reuma que padece.

Para acompañarles irán á pasar unos
días en el establecimiento de baños los
duques de Aosta.

y está casado eon la princesa Zenka de
Montenegro, hermana de la Reina de
Italia.

De este matrimonio han nacido la
princesa Elena, el príncipe Jorge, here-
dero de la Corona, y el príncipe Pedro.__ —La Reina Elena y el príncipe del
Píamonte continúan sin novedad. La fe-
liz madre ha podido recibir, con auto-
rización del Dr. Molini, á las damas de
su alta servidumbre, que la han besado
la mano, lo mismo que al príncipe re-
cién nacido, sostenido en brazos por su
nodriza, una robusta piamontesa.

En cuanto la Reina pueda abandonar
el lecho, irá á restablecerse á San Rosso-
ro, cerca de Pisa, adonde irá á verla su
madre, la princesa de Montenegro.

El Rey Víctor Manuel ha hecho ex-
tensiva la amnistía por delitos políticos
á los desertores del Ejército de mar y
tierra.

Por lo visto, en Calatayud no se co-
npeen á tiempo más que las órdenes
para que salga diputado, con votos repu-
blicanos, el hijo del Sr. Maura.

Asegura el alcalde que nadie le ha co-
municado, hasta ahora, dichos acuer-
dos.»

«Según me dice el alcalde—telegrafía
el corresponsal de España —, no conocía
más disposiciones acerca del descanso
dominical que las consignadas en el re-
glamento publicado el día 23 de Agosto
en el Eoletín Oficial de la provincia, y
esto fué causa de que dictara el bando
de referencia y que, como dije, faltaba
abiertamente a lo dispuesto por el Con-
sejo de ministros.

•• '\u25a0-.

Ya podrán circular en Calatayud du-
rante los domingos los periódicos que
salgan de Madrid en sábado. Esto, que
en ninguna parte del mundo habría sido
motivo de aclaración por parte de un
Consejo de ministros, requirió nada me-
nos que un solemne acuerdo de Estado.
Sin embai-go, el alcalde de Calatayud,
según ha dicho el corresponsal de Espa-
ña, no se «había enterado», y le parecía
lo más racional de la tierra que la prohi-
bición alcanzase á tan desatentados tér-
minos.



A juicio del Sr. Maura, hay bastante
exageración en el relato telegráfico de
los corresponsales.

Respecto á los disturbios de Villarreal,
el Sr. Maura ha dicho que no negaba hu-
biesen ocurrido, aunque el Gobierno no
tenía la menor noticia de ellos. Esto le
inducía á creer que eran inexactos.

Los informes oficiales respecto á los
sucesos de Castellón no hacen revestir
á los mismos la gravedad que le atribu-
yen los periódicos.

Y Merry del Val cerró los labios, como quien
cierra las puertas de una cárcel á la esperanza.

El cardenal.—]0h, si no hubiera más que eso!...
Habéis entregado a! brazo secular el secreto de
la Iglesia.-

El obispo. —Eminencia: El Santo Oficio, ¿po-
see la prueba irrecusable de mis pretendidas in-
moralidades?

El_ cardenal—-Mas es necesaria vuestra di-
misión.

Elobispo. —Eminencia: he venido para poner-
me en vuestras manos; haced de mí lo que
queráis; todo es preferible á mi angustia de
hoy...

El penitente está en Roma. La primera visita
es para el cardenal secretario de Estado, uno y
otro hablan de este modo:

El obispo. —Eminencia: yo no soy un rebelde
ni un cismático; soy un modesto obispo francés,
que no piensa en socavar la supremacía de Ro-
ma; pero que habiendo sufrido durante ocho
años grandes persecuciones por obedecer á las
leyes de su país, no quisiera que un último acto
fuese una negación de su pasado, ni su persona
un pretexto de discordia entre los dos poderes
que él uniera en el juramento de la consagración.
ti cardenal. —Nos es necesaria vuestra di-

misión.

El Sr. Maura ha vuelto á hablar hoy,
ante los periodistas, del problema de las
subsistencias y de lo mucho que este
conflicto preocupa al Gobierno.

El presidente se ha reservado ho3 r
también decir la droga milagrosa que
en la farmacopea ministerial se prepara
para conjurar el pavoroso conflicto.

—Admisiones temporales... rebaja de
derechos arancelarios... acaso algo de eso
se proyecte—ha dicho el Sr. Maura—;
pero el Gobierno no cree llegada la oca-
sión de hacer públicos sus acuerdos.

TRAGEDIA DE UN ALMA
La voz de Su Santidad se eleva con mayor

unción y majestad: «No os he condenado yno
os condenaré; pero sí os pido que no dejéis pro-
seguir en el Santo Oficio un proceso que os obli-
garía á estancia indefinida en Roma y á forma-
lidades humillantes, y que, en todo ca'so, acaba-
ría imponiendo irrevocablemente vuestra dimi-
sión, decidida por la paz de la diócesis y el triun-
fo déla Iglesia. Vuestros enemigos son podero-
sos. El buen pastor debe de sacrificarse oor su
rebaño...»

—Filli,Deus prouidebii (Hijo mío, Dios pro-
veerá).

A cada una de mis frases, el Papa dulcemente
murmura:

—Me prosterné á sus pies—refiere el obispo—y le dije todas las palabras que me inspirara mi
corazón desesperado... No soy u;i cismático; no
soy un hijo ináígno de la gran familia romana,
sino sencillamente un obispo que ha buscado
una suprema conciliación...

Cambia la escena y cambia también el esce-
nario. Ya no aparece monseñor Geay ante el jo-
ven y tétrico cardenal. La figura sanguínea, plá-
cida ybondadosa de Pío X destácase de! cua-
dro...

—Todo esto floreció en mí, á presen-
cia de la vieja del mesón; la vieja cuyos
ojos parecían dos brasas apagadas en
sangre y cuya boca era como una heri-
da inmensa. Entonces quise saber de Ja
zagala, y no osé arriesgarme á pregun-
tar... Tiempo después salíamos, cami-
nando nuevamente por la vereda desier-
ta y obscura. Bajo"la sugestión de mi
recuerdo yo iba silencioso, cuando los
amigos comenzaron á hablar de aquella
vieja y de su casa. Era una historia de
crímenes, y la historia sombría hablaba
de caminantes atraídos al mesón por
cierta moza, y luego robados por unos
bandoleros... ¡Entonces comprendí!

El anciano, con sus manos tembloro-
sas, i'emovía la lumbre. Fuera ululaba
el viento y la lluvia batía en los crista-
les. Tras breve silencio, aquel hombre,
con voz llena de congojas, añadió:
r
—¡Aún oigo las palabras de la moza,

aún la veo huir y aún recuerdo las lá-
grimas que ensombrecían su voz!... ¡Nun-
ca lograré perdonarme el haberla obe-
decido!

El narrador, aquel hombre que tan
andariego había sido en los años de su
mocedad, enmudeció llegando aquí. Des-
pués reanudó, lentamente, el hilo do su
plática.

—¡Vayase!... ¡Vayase por lo que más
quiera!... ¡Vayase!...

Y oprimiéndome las manos hasta cau-
sarme dolor, huyó... Huyó sin alzar ru-
mores, eon un silencio de sombra...

Yo me quedé indeciso, lleno de despe-
chos, lastimado en lo hondo. La zagala
repitió con voz aún más débil, aún más
sombría:

Alllegar, siempre obediente, dejé mi
yegua amarrada en un grueso tronco.
Mas allá veíase el caserío, con luz en al-
guna de sus ventanas. Era un mesón, y
los aldeanos que volvían de la feria en-
traban á beber. La moza me asió eon una
de sus manos, blancas y menudas, para
guiarme en la obscuridad. Así luímos
hasta una puerta que daba al huerto. An-
tes, por el hueco de las ventanas, yo ha-
bía visto, junto al mostrador, á una vieja
digna de figurar en la más tenebrosa dé
las leyendas. Recordaba esas apariciones
de las pesadillas: era una visión goyesca,
espantable. La moza abría ya, cuando de
pronto, en el piso alto, sonó un eco de
andar cauteloso. Ella, entonces, como
animada de una resolución repentina, se
volvió hacia mí y, sofocando las pala-
bras, murmuró sordamente:

—¡Vayase!...

Yo no osaba adivinar el desenlace de
aquella aventura. Mi alma, sin embargo,
parecía alegrarse, en espera de una gran
bienandanza. Dije esto á la zagala, y sus
ojos húmedos brillaron diabólicos, y sus
lindos labios rieron con una risa mali-
ciosa y perversa...

chareada y sombría. íbamos los dos á
lomos de mi yegua. En Galicia la mujer
cabalga delante del hombre, y así, yo
podía verter en su oído frases cálidas de
emoción, henchidas de sentimiento; una
verba trémula, ardorosa, insinuante!.Ella
me oía sin responder, y de tiempo en
tiempo una carcajada, de cadencias dul-
ces, hendía la mudez de la noche. A ve-
ees la moza parecíame llena de candor,
como esas zagalas de los viejos cuentos;
otras veces, tan maliciosa como las mu-
jeres de un mundo depravado y galante.
Sabía bien toda ciencia de enamorar, y
me cautivaba, me rendía, ligándome así
con cadenas de oro.

El general Linares ha aplazado por
dos ó tres días su regreso de San Sebas-
tián.

Tal es el relato que hace Le Maf-tii, y
en el cual parece revivir el alma da
otros siglos.

Veíame obligado á permanecer encerrado en
mi palacio, á donde jamás un sacerdote, un ami-
go, una carta llevárame una palabra de consue-
lo. Llegó un momento eu que me fué imposible
salir á la calle: habría sido silbado; decir misa,
habría sido excomulgado; confesarme, mi con-
fesor rehusaba verme y no me daría la absolu-
ción... Quedábame un amigo; uno tan solo: el
abate Barrier, vicario general y sacerdote irre-
prochable... Fué á bautizar a! hijo de un feligrés
de Vitrés, y el cura lo plantó en la calle. ¡Era de-
masiado! Corrí á París para pedir por segunda
vez que me admitieran mi dimisión y la enviaran
á Roma. «Vuelva usted á su diócesis —me res-
pondieron.» Yo habría querido mejor que me
arrojasen á una prisión; ailí, al menos, habría
encontrado la comunidad de los hombres y de
sus dolores.

5e me dijo también por el Gobierno: «No se
inquiete usted de nada. Tendrá usted su asigna-
ción como obispo ó, cuando menos, una pen-

» Pero, ¿para ciué quiero yo pensión, ni

«No me atrevía á penetrar en la catedral ni en
el seminario. No podía ir siquiera á mi retiro
campestre de Saulge, porque mis propios servi-
dores habrían huido de mí y el cura me habría
cerrado la iglesia.

Habla el exobispo:

_ Un telegrama dirigido á nuestro que-
rido colega El I-mparcial alude á una
protesta del exobispo contra las decla-
raciones que Le Ilaün le atribuye.

A pesar de ello, como ni el fondo ni
la forma de la interviú son injuriosos
para el infeliz prelado y se acomodan al
carácter de los sucesos, universal mente
conocidos, traducimos las dos escenas
más^ interesantes de la dramática re-
lación:

el ooispo maldito
Toda la Prensa francesa hoy llegada á

Madrid recoge la interviú en que Le
Mafin presenta al famoso obispo de La-
val, monseñor Geay, en terrible lucha
eon el clericalismo.

—¿Y ahora? —han preguntado a! exobispo.
—Ahora, voy ya por el mundo á ¡a gracia de

Dios... No tengo dinero. No tengo pensión del
Gobierno. El Santo Padre me ha prometido su
beneficio; pero son muchos los que de las cuatro
partes del mundo vienen á sentarse á la mesa
del Señor... Cuando el Concordato acabe, todos
los obispos intransigentes y batalladores serán
pensionistas de la República, y ei único que la
ha servido hasta más a!!á de las fuerzas huma-
nas tendrá que llevar de puerta en puerta su
mitra vacía de Belisario episcopal... Pero si la
República me olvida y el Papa también, hay uno
que no puede avergonzarse de mí y que no me
abandonará. Aquel que ha puesto á mi sacrificio
el sello de su palabra: «Salva tu alma, y !o demás
te será dado por añadidura.»

Al oir'.o no pude contenerme más... Lloré, y
mi llanto mojó sus manos y creí ver también
una lágrima en sus ojos... Ella me consoló de
ocho años de amargura.

—Como si esas palabras hubieran librado su
alma de! peso de todos los pecados que se me

\u25a0prestan, el Papa me hace levantar con gesto
brusco, pero tierno, y, estrechando con sus .ma-
nos las mías, prosigue hablándome con el tuteo
de su latín .acariciador: «¡Ahí Tú no sabes lo que
yo he sufrido pensando en tu propio doíor...
¡Cuántas noches sin sueño orando por tí!... Dios
me ha escuchado, fias venido, y tú, que eras mi
hijo, eres mi hermano ahora. En donde quiera
que yo esté, tú estarás; y si un día sólo tuviera
un pedazo de pan que llevarme á la boca, una
parte de él será ¡jara tí.»

El obispo se arrodilla y exclama: «Padre mío,
hágase vuestra voluntad.»

sión...»

Todas las quejas y protestas eme hoy
recogen los periódicos no son para el
Sr. -Maura otra cosa que peqlíenos inci-
denies que no afectan á la virtualidad de
la ley.

En cambio, el Gobierno concede mu-

A juzgar por los optimismos oficiales,
el segundo día de descanso ha sido un
nuevo éxito para la ley y para el Go-
bierno.

Mañana se celebrará Consejo de mi-
nistros para despachar asuntos de carác-
ter administrativo.

Aquel día madrugué eon el alba.
Como el marqués negóse á acompañar-
me, salí solo, llevando la vestimenta que
isan los ricos del país. Aunque la distan-

cia es corta, mandé ensillar una yegua.
Al verme en el campo, ya. el sol doraba
las cumbres y sus luces encendían el
agua en los regueros del camino. Cabal-
gué largo rato, oyendo el saludo cere-
monioso y patriarcal de la gente aldea-
na. Las vacas erguían hacia mí sus cabe-
zas de ídolo, adornadas con hojas de hie-
dra; un coro de bendiciones me acompa-
ñaba, y yo seguía con noble silencio,
mientras los golpes del casco en las
guijas alzaban un eco medroso, y al roce
de mis piernas los valladares desgrana-
ban sobre el camino una nevada de flo-
res deshechas, y en el aire se diluían,
confundidos, millares de aromas

Llegado á Mandiá, loprimero que hice
fué descansar breves segundos. Salí, de-
seoso de contemplar la feria en todo su
esplendor, y en seguida veo algo muy
digno de clavar en ello las miradas. Era
una mujer: una moza como yo nunca
había hallado en aquellos países. Su her-
mosura me fascinó. Luego me hizo se-
guirla la delicadeza de sus ademanes, la
gracia de^su mirar y lo picaresco de su
sonrisa. No era, no, una aldeana más ó
menos hermosa, aunque usaba dengue y
mantelo como las demás aldeanas. Yo
casi la juzgué una señora que, por capri-
cho, venía así: en disfraz.

Cuando pude hablar con tan gentil za-
gala, no se deshizo mi ilusión. Trábeme
eon ella en un conversar animado. Mi fa-
cha de campesino rico debió seduciría,
y sonriendo á las palabras, las palabras
ardientes que sólo sabían loar su hermo-
sura, parecía una diosa entre ios perfu-
mes del culto. Díjome luego ser mozade condición humilde, que su casa no se
desviaba mucho de allí y que al anoche-
cer dejaría la feria. Yo, entonce?, me
propuse no abandonarla un instante,
para acompañarla después.

Cuando se hizo ei crepúsculo comen-
zamos á adelantar por una vereda en-

Tales mujeres poseían un carácter que
nunca logré comprender; á íñenudo hos-
cas, siempre como aguardando un mal
inevitable, éranme sumisas; pero, á mi
ver, eon sumisión forzada, con amabili-
dad de siervo... ¡Y yo quería, ardiente-
mente, toparme con alguna que como á
igual me considerase, hablándome sin
rebozo y sin temor!

Una noche, nuestra plática versó so-
bre la feria que al cabo de dos días iba
á celebrarse en Mandíá. Era considera-
da como la más lucida de todo el Bran-
doya y la única á donde van aquellas
mozas que en el resto del año no se
apartan de su aldea. Formé propósito
de asistir...

Hacía algunos años. Por entonces ha-
llábame en el palacio de Amande, don-
de suelo pasar largas temporadas. Era
hacia el mes de las vendimias. Procu-
rando aburrirme todo lo menos,-cuaiido
las lluvias no dejaban cazar, yo perse-
guía sobre los corredores del caserón de
Amande á cuantas mozas llegaban para
entregar sus íorales al marqués. Y en la
noche, vestido á usanza de la tierra, sin
que el señor del palacio lo supiese, dá-
bame algún esparcimiento con ias mis-
mas zagalas, buscándolas donde se re-
unían para hilar el lino y conversar de
amores. Como los demás galanes, me iba
á sentar cerca de ellas, y en corto tiem-
po me hice de todas grande amigo. Pero
nada más que amigo.

UNÍ iYEMTUM DE MOR
íbamos, eon alegre vocerío de risas y

de canciones, á lo largo de una vereda
rumorosa, con muy grandes bardales,
con el suelo húmedo. Yo ignoraba por
dónde caminábamos; mas afdescabalgar
en cierto mesón, donde se les dio pienso
á las muías, recordé un suceso, ya leja-
no, y nunca adormecido en mi alma. No
fué que lo evocase por azar; surgió, lú-
cido, viendo ante nosotros una vieja
muy vieja, con una faz donde las arru-
gas .parecían cicatrices, donde los ojos
eran como dos brasas á medio apagar y
la boca semejaba inmensa herida. Ver á
la vieja y recordar el lance fué todo
uno. ¡Aquella mujer y aquel lance se me
han grabado, eon caracteres imborra-
bles, "en la memoria!
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Francisco de CAMBA

Los periodistas, en su conferencia de
hoy eon el Sr. Maura, le han interroga-
do sobre las declaraciones del Sr. Mo-
ret y acerca de las corrientes de aproxi-
mación que se han iniciado para ía for-
mación del bloque liberal.

—Me parecen muy bien—dijo el señor
Maura—las declaraciones del Sr. Mo-
ret... Lo veo animado del más sincero
espíritu de concordia. Celebraré infini-
to que la unión se realice... Ellos, mejor
que yo, deben tener en cuenta aquello
de que la unión engendra la fuerza.

cha importancia á los mensajes de feli-
citación que constantemente recibe.

cosaaigana, si, al fia, me excomulgaba Rbir._?|¿
aparenta e! desdeñar ¡as viejas fórmulas: tienen"
sin embargo, muy honda huella en nuestras ai-
mas. Excomulgado (aun protegido por ia Repú-
blica), solo encontraría en mi camino el menos-
precio de los incrédulos y el horror ds los fieles.
No habría hallado una mano que quisiera estre-
char la mía ni un rincón de la tierra en dondedisfrutar en paz del dinero maldito... volví á
Lava!. Durante algunos días erré por ios salones
solitarios de mi palacio, llorandocomo v.n niño:

/Ais antiguos criados decían entre ellos: «Mon-
señor se volverá loco». No. Ya lo estaba, y di¿
rante largas horas, con mis manos febriles, anre*-:
taba mi cabeza para mantener el fugitivo equi-
librio de mi pensamiento... una mañana, después
de tres días sin poder dormir ni probar bocado,
adopté mi resolución... Llegué á París sin ser
visto de nadie: tomé un billete en el expreso de
Roma... río sabía qué iba á pasar ni qué'decir de
mí. Pero cuando el tren se puso en marelia, sen-
tí que me llevaba hacia la libertad y hacia la
vida...

Lo más probable es que lo haya pen-
sado, viéndose obligado á desistir para
evitarse conflictos.

_ El presidente del Consejo ha desauto-
rizado la combinación de obispos anun-
ciada por un periódico de la noche.

Ocurre con esta combinación igual
que con la diplomática: que hay vacan-
tes, pero que el Gobierno no ha proyec-
tado aún cubrirlas.

Oficialmente está confirmado que la
Corte emprenderá el día 25 su viaje de
regreso á La Granja.



Norte.

G-ACBTA
El diario oficia! publica hoy las disposiciones

siguientes:

Administración provincial:

Universidad de Valencia. —Convocando á los
opositores á la plaza de auxiliar vacante en la
Facultad de Ciencias de esta Universidad.

Comisión provincia! de Valladolid.—Tercera
subasta para las obras de instalación en esta
ciudad de una granja escuela experimenta!.

AD.V.;N!STRAC!ÓN CENTRAL
Gracia y Justicia.—Subsecretaría. —Anun-

ciando, para su provisión á concurso, la plaza
vacante de profesor auxiliar del Laboratorio
Central de Medicina lega!.

Así Leopoldo, más tarde elegido Rey de
la Bélgica independiente, comenzó su ca-
rrera de ambiciones de soberanía casán-
dose con la princesa Carlota, hija de Jor-
ge IV de Inglaterra, y hubiera sido Rey
consorte de la Gran Bretaña si la muerié
prematura de esta princesa no hubiera
dado el glorioso cetro á la gentil Victoria,
casada con su primo Alberto.

Se consoló bien pronto pretendiendo 3a
Corona de Grecia,* hasta que ciñó la do
Bélgica. Otro Coburgo conquistaba al mis-
mo tiempo el amor ue la Reina María de
Braganza y el Cetro de Portugal.

En Atenas era \m Wittelsbách, Otón de
Ba.viera, el que instituía por los mismos
años en Grecia una Monarquía germana,
pesada y militarista, en ese país aún po-
blado por los recuerdos del Estado-ciudad
republicano, del poético helenismo. Y lle-
gó un momento en que los antagónicos es-
píritus griego y tucíón se hicieren enemi-
gos abiertos,"estallando la revolución:
otro principe segundón de ia Casa IIols-
tein, reinante eu Dinamarca, fué á conti-
nuar la experiencia de los reyes á salto de
mata, y aún continúa su dinastía impe-
rando én Grecia.

En verdad que estas Monarquías, que
han nacido de sesenta años á es'ta parte,
no tienen grandes raíces.

Las revoluciones las conmueven yel re-
gicidio, á Ja orden del día, corta en flor
las ambiciones de aquéllos Principes, y la
política tenebrosa dé Rusia,- Alemania v
Austria para con el Oriente europeo les
hace vivirsiempre en una iníranemilidad
absoluta, y esa es la razón por la cual el
Príncipe" Fernando de Bulgaria no se des-
cuida en sus visitas.

Pero nunca tallan principes en disposi-
ción de elegir una Corona, si se la clan
Las páginas del Almanaque del Golíia, en
su primera parte, están llenas de prínci-
pes y principitos, jóvenes y viejos, que.
generales ó tenientes, se aburren en "sus
guarniciones alemanas, prontos á todo, lo
mismo á trocar su germanismo por un
nuevo patriotismo de países que no cono
cen. pcro_ cuya dicha quieren hacer, que
escapar á Ja monotonía de su existencia,
á la triste rutina y á la etiqueta mortal eu
que vegetan entre todos sus infinitos pa
rienles, de muy pequeñas fortunas par&
tan altos nacimientos.

otros infinitos príncipes de dinastías aún
más encopetadas qué la suya, pues ya
es sabido que en el siglo xixla. salida na-
tural para los segundones délas prolífieas
casas'realos fué ía busca y captura do Co-
ronas cu el extranjero, aun cuando fuera
en el fondo del Orienté.

«Ante todo, procure, en unión del alcal-
de, otras autoridades y elementos de or-
den, sostener éste á todo tranco é impedir*
que se altere, á cuyo fin no dudo que V. S.
dictará las órdenes convenientes,*debien-
do llamarle especialmente la atención so-
bre la forma tumultuaria y en cierto modo
agresiva con que los vecinos de Arama-
yona. en grupo numeroso, se han presen-
tado en Ochandiano.»

«Ei oficial de la Guardia civilme comu-

A las cinco y media recibió el Sr. Cur-
toys obres telegramas del gobernador de
Álava, en que manifestaba:

¿Provincias beligerantes?
Dos Ayuntamientos de las Provincias ¡

Vascongadas, Ochandiano y Araaayo-
na, de las provincias de Vizcaya y Álava,
se disputan los terrenos llamados ele ElLi-
rúiiadb, yen. tal forma se ha planteado la
querella, que pudiera dar lugar á muv se-
rias perturbaciones.

La confusión es bastante grande, pues
la misma fuerza pública de guardias civi-
les y rniqueletes de las dos provincias tie-
nen que cumplimentarórdeneseontraria?,
y sólo la prudencia de los encargados de
dirigirlos ha oodido evitar araves con-
flictos.

Corno dos naciones beligerantes, las-
X>roYÜicias de Vizcaya y Álava disputa-
ron los terrenos; Vizcaya—dice El Noticie-!
ro Eilbaino—lia sometido el asunto inte- j
gro á un arbitraje , en tanto que Ala- j
va no acepta nacía eme sea poner c-nduad |
que los terrenos perfenecen á la jurisdie- |
pión de Aramayona.

El gobernador de Álava ordenó á la.
Guardia civilque mantuviera á todo tran-
ce el orden y amparase ai alcalde de Ara-
mayonaen los procedimientos de cobro,
que se fijaron para el sábado.. Al propio
tiempo rogó al gobernador de Vizcaya
adoptase las medido.s oportunas para evi-
tar que los vecinos de Oc-handiano pudie-
ran promover disturbios ai iniciarse los
procedimientos citados.

Pero he aquí que el jefe de la Guardia
civil de Durango comunica al goberna-
dor de Vizeaya"el sisuiento oficio:_ ;> Personado en Ochandiano, por reque-
rimiento del alcalde, me encuentro con
que el alcalde de Aramayona, acompaña-
do de unos 200 vecinos y*Guardia civil, al
mando de un oficial, pretenden embargar-
frutos de la tierra de ElLimitado de estávi-
11a, oponiéndose los vecinos, que se creen
con derecho por venirlos disfrutando de
muy antiguo. •_ líe suspendido el embargo hasta reci-
birsus órdenes,, que le ruego sean inme-
diatas.

Con carácter de urgente, el gobernador
de Vizcaya ha comunicado al de Álava lo
siguiente:

Los anticlericales
CasicUón 10.

Ayer tarde, y mientras se verificaba la
procesión de la Virgen de Lidón, Paü-ona
de la ciudad, varios individuos protesta-
ren de la fiesta religiosa, de conformidad

Para evitar enojosas reclamaciones,
debemos de advertir que no serán de-
vueltos los originales que se nos envíen.

Príncipes á elegir.—Fernando de Bul-
garia en Viena*—Colocaciones 03 se-
gundenes.—Las dinas-isas alemanas.
El Emperador Francisco José acaba de

recibir én audiencia al príncipe Fernando
de Bulgaria, y la noticia en sí no tiene
nada dé particular si se tiene en cuenta
que este príncipe aventurero, sin descora-
zonarse por el precedente de Alejandro de
Batemberg, quiere prepararse un buen por-
venir, y ha conseguido conquistarla bue-
na acogida de las'Cories más etiqueteras
y cerradas, y aun el aprecio de las dinas-
tías que le guardaban "todo género de pre-
venciones.

El Austria, por otra parte, tiene muchos
intereses y bástante comprometida su po-
lítica en lá península de los Balkancs para
cuidar de no herir susceptibilidades dé na-
dieen Sofía, Belgrado, ó Colinga, pues sabe
muy bien que los prejuicios individuales ó
las malquerencias personales pudieran
prevalecer en un momento dado sobre ía
razón de Estado y retrasar indefinida-
mente sus aspiraciones.

Después de todo, Fernando de Sajonia
Coburgo-Gotha, cuando aceptó el llama-
miento de \sx. Sobra]nia para elevado á un
Trono cuya solidez dejaba mucho que de-
sear, no hizo más que seguir el ejemplo de

.—le preguntó con impaciencia-PAÚL rouget
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mciilamente; en esa con-
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:ade

.a su casamiento.

¡sü

Pues verás... Ya sabes aue he sido inví'
mos... sigue contando.

—inaicó antes co:¡ irónica cortesía.
—exclamó Armando, impaciente—. Pero, va-

i'ama-
.aoo por mi primo a

—¡Demonio!

cía, cor.. Había un

ue... parece que esto no te interesa. ... ¿.So eres aficionado
impaciencia

á la caza?
mentro de su
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Y, divirtiéndose con la ansiedad de su amigo, se interrumpió
de nuevo y se dejó caer en una butaca.

—Con tu per:
—Sí, hombre

Después sacó su elegante petaca de oro, y de ella un ci»art
que se dispuso á encender calmosamente.

Cuando de La Roche decía eso era señal de que había aun
plido satisfactoriamente su encargo.

Cuéntame... cuéntame.
¿Has estado en Savigny?

—Ya lo creo.
—¿Y qué?
—¿Y qué?... Que te traigo noticias interesantísimas acere;

tu exhermano Pedro.
Las pupilas de Armando chispearon siniestramente.
De La Roche añadió:
—Sí, señor... Lían ocurrido por allí cosas importantísima

no puedes siottiera imaginarte.

hallaba; averiguar lo que había sido de él, y, sobre todo, el por
qué de aquella desaparición brusca é incomprensible.

lal vez se ocultaba para asegurar mejor su venganza; tal vez
se preparaba pérfidamente para descargar sobre é!, sobre Ar-
mando, algún golpe imprevisto y tremendo.

A esta idea, el hijo del notario apretó convulsivamente los pu-
ños, y su rostro, de pronto ensombrecido, adquirió una expre-
sión de implacable ferocidad.

Hizo una nueva pausa y, de reojo, miró socarronamente á Ar_
mando. Este, contrariado y nervioso, reprimía á duras penas sa

una batida monstruo organizada por él.
»Ei resultado ha sido todavía superior á lo que yo esperaba.
»Lo que se llama una cacería magnífica... Un ciervo tan gran-

de como un caballo. Dos jabalíes soberbios... Esto nada más que
en el primer día.»

Pero antes de que hubiese tiempo para ello, el visitante se
metió como una tromba en el despacito, y su voz amigable de-

"Misu habitúa! entonación un tanto burlona:. ¡Demonio!... Trabajando tan de mañana. Chico,
así vas á caer enfermo. Es precise que no te mortiíi-

Algunas horas después, cuando Armando se hallaba en su des-
pacho contestando la voluminosa correspondencia que diarla-
mente recibía desde que se había hecho célebre, ovó a
ban á la puerta de! entresuelo.

Con un displicente gesto de prohombre asediado por los im-
portunos, so!tó la pluma y levantó la cabeza, esperando el anun-
cio de la visita.

Lo importante era consumar la obra cuanto antes..
enemigo, más temible cuanto más oculto, que podría, aparecien-
do de repente, romper la frágil urdimbre de sus redes antes de

Con estas cualidades bastaría para tejer la sutil tela de araña,
en la que muy pronto vendría á prenderse la riquísima heredera.

Después de conseguido su objeto, todo lo que pudiera ocurrir
le tenía completamente sin cuidado.

El dorado parapeto de sus miüones le pondría desde entonces
á cubierto de todo peligro.

Para llegar á la completa y definitiva conquista de Juana»
todo se. reducía ya á ser un poco diestro, á desplegar habilidad
y astucia.

La hija del banquero le convenía, s
/enieneia se fundar-'

Porque él lo daba ya por conseguido.
En primer lugar, le inducía á creerlo la ciega confianza en su

buena estrella, tan radiante en todas ocasiones. Además, gracias
al éxito de Ei Alba, que ya habia llegado á considerar cerno
obra suya, podía aspirar á todo. El desconocido de la víspera
era ya alguien; tenía como envidiable título el prestigioso nim-
bo de la gloria.

que estuviesen tendidas.
Ese enemigo era Pedro.
Pedro, que, cuando menos se pensara, podía, á !a faz del mun-

do, desenmascararle y derrumbar aquel andamiaje ambicioso,

Ante todo hacía falta descubrir el ignorado lugar en que se

Pesadilla viviente, fatal y perenne obstáculo interpuesto siem-
pre en su camino, era preciso á toda costa desembarazarse de él,
ó suprimiéndole, si o&ro recurso no había, por medio de! crimen,
* reduciéndole, por lo menos, á la más absoluta impotencia.

ta¿i diestra y audazmente construido.
iOh! ;Si hubiese tenido en su poder á aquel hombre aborreci-

ble!...

si sigues
ques tanto.

—¡De La Roche!—exclamó alegremente el hijo de! notario
Y, cambiando el avinagrado gesto, avanzó a! ene

amigo tendiéndole la mano.
Este, que venía vestido en traje de viaje, respondió:
—Me perdonarás que me presente en esta facha tan poco co-

rrecta... Acabo de llegar de la Cuesta de Oro. Como he pasado
casi toda la noche en e! tren, debo estar hecho un tipo. Hubiera

Armando se estremeció.

debido irme derecho á casa, para asearme un poco y cambiar
de traje. Pero he preterido venir á verte en seguida, en la segu-
ridad de que has de agradecérmelo.

Como tú quieras... Es una lástima que no seas aficionado,
créeme. Se divierte uno más... Pero en fin, vamos al grano, como
tú dices... Terminada la cacería, en vez de regresar a! castillo,
tomé el camino de Savigny... Esto era á la caída de ia tarde; de
modo qus llegué a! pueblo casi de noche.

»¿Adónde voy á estas horas? ¿Por dónde empiezo mis averi-
guaciones?, me preguntaba yo sin saber lo que hacer. De re-
pente se me ocurrió una idea. Me acordé de aquel viejo suarda

—.No... Haz el favor de pasar por alto todos esos detalles, y
vamos a! grano.
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.orden de evitarVlSiÓW fyiEDIOEYAL

Los ánimos están cxcítadísimos.s
El gobernador de Vizcaya se apresuró á

contestar- eme no ha dado\iichas órdenes
referentes*á los embargos, pero sí para
que procuren inteL'venir'en las cuestiones
que se susciten y evitar que se altere el
orden.

nica que los ferales tienen u;..

los embargos.
Dígame si tienen instrucciones en tal

sentido.

WM HPñTEMMMmíPmñ_ Castellón 19 (10 mañana).
El correo de Barcelona á Valencia,

que pasa por aquí á las chico y media,
no ha llegado á la hora que telegrafío.

Preguntada por telégrafo la causa de
este hecho, no llega la comunicación
más que hasta Oropesa, donde se igno-
ra también el sitio en que está interrum-
pida la vía.

El retraso se explica por la tempestad
que ha estallado esta madrugada sobre
los- pueblos de esta provincia y los de
la costa.

Las autoridades, que ya estaban preve-
nidas de lo que se preparaba, dispusieron
concentrar fuerzas" de'ia Guardia'eivií.

La procesión había comenzado en el
mayor orden, 3" siguió así hasta la plaza
de Castelar, en donde la protesta de los
elementos avanzados se inició con silbi-
dos, pedradas y palos.

La tardanza' de las fuerzas en llegar al
lugar de la colisión dio tiempo á que ésta
tomara proporciones de alguna gravedad,
que no hubiera adquirido de estar aqué-
llas á tiempo.

Sin embargo, y gracias á la corrección
en que so mantuvieron los que constituían
la solemnidad religiosa, no ocurrieron
mas desastres que las naturales carreras
y los sustos correspondientes.

Alregresar la procesión á la iglesia se
renovóla hostilidad, teniendo los guar-
dias que dar algunas cargas y hacer dis-
paros de mauser.

En el Café imperial, y á petición de los
concurrentes, ei"pianisíatocó la Marselie-
sa entre aplausos.

También han ocurrido ayer en Villa-
rreaí algunos disturbios originados por
los carlistas de la localidad, para protes-
tar de los discursos pronunciados por oí
Sr. Gasset y otros propagandistas republi-
canos.

con lo decidido en uno de los mitins últi-
mamente celebrados.

II POLÍTICA MODERNA
Ministerio de Hacienda. —Rea! decreto excep-

tuando de las formalidades de subasta la adqui-
sición y montaje de maquinaria para el servicio
de imprenta del ramo de Loterías, y autorizando
a! director del Tesoro público para llevar á efec-
to dicho servicio é instalación de! mismo.

Agricultura, Industria, Comercio y Obras pú-
blicas. —Reales órdenes confirmatorias de mul-
tas impuestas por los gobernadores de Málaga
y Sevilla á la Compañía de los Ferrocarriles An-
daluces, y por el gobernador de Barcelona á
la Compañía de los Caminos de Hierro del



' Santiago Cohtrerás y.un hermano suyo
llamado Juan intentaron entrar detrás del
mostrador, desde donde," con gran valor,
se defendía Severiano.' "

Este,"al ver el propósito de los valientes
hermanos, que blandían enormes facas,
logró abrir el cajón del mostrador ysacar
de él un revólver que su amo guardaba en
dicho sitió. \u25a0\u25a0.';-.

Ya con "el arma. Severiano intimó á
Santiago y á Juan para que se retirasen,
y como éstos no desistieran de su empeño,
el chico disparó el arma contra sus dos
agresores,- que cayeron en tierra bañados
en sangre. • -

Alruido de los disparos se presentaron
en la taberna un teniente del Cuerpo de
Seguridad y varios guardias, que proce-
dieron á la detención de cuantos se en-
contraban en el establecimiento. '

Una pareja de guardias se hizo cargo
de los heridos, y, ayudados por varios cu-

Un hombre muerto y otro herido
Alas oeho y media próximamente ocu-

rrió anoche, en una taberna establecida
en la. calle de Bravo Murillo,núm. 90, un
sangriento suceso. -Ala hora ya indicada entraron en dicho
establecimiento,' propiedad de Felipe Pé-
rez yLópez, catorce sujetos, los cuales, con
modales descompuestos, pidieron al medi-
dor, Severiaño San Martín, que les sirvie-
ra una ronda'de copas.. • • . .

Una vez apurada la ronda pidieron otra,
ytras de aquélla consumieron otras cuan-
tas. •'•• ';•";-',- '-.- " -\u25a0-- .' ! \u25a0\u25a0:'-

Fot. Alfonso

\u25a0¿

DE DESPERTARLA
NI LAS TROMPETAS DE!. JUICIO FiNAL SERIAN. CAPACES

Por el rostro de Armando pasó una sombra de inquietud.
¿Entonces... entonces... todas las noticias que traías se re

«—Bien. En todo caso, vaya usted á darme cuenta de lo que

ducen á eso?
Hombre, ten un poco de paciencia... Efectivamente, á eso se

reducirían si no se me hubiese ocurrido una idea feliz... Saqué
del bolsillo otra moneda de dos francos y la puse en ía mano del
guarda, diciéndole: «Vamos á ver, amigo... me va usted á hacer
un favor. Mañana, al amanecer, vuelve usted aquí á ver á esta
vieja. Sí ha recobrado ya el uso de sus sentidos, procure usted
averiguar lo que haya de cierto en esas cosas que da á entender
y si es verdad que tiene, respecto de aquel niño á quien encon-
tró en el campo, algún indicio que permita descubrir quiénes
sean sus padres. ¿Se ha enterado usted?

«—Perfectamente, señorito... La. cuestión es que quiera res
ponderme; porque, le advierto á usted, que tiene un genio endia
blado.

IÉMbd¡i-&!-. //wy/A/~'A:^AA "ffe^M \u25a0- f<v^'^\':-':'

Mil l^fcWi W®a

«Aquella noche, cuando entramos en el aquelarre —porque
aquello no parece otra cosa —la bruja estaba borracha perdida.

»E1 guarda la cogió de un brazo y comenzó á sacudirla para
despertarla de aquel sueño embrutecedor... ¡Como si no! Se mo-
vía menos aún que los muros de su guarida ante los embates del
viento. El guarda, viendo que sus esfuerzos eran inútiles, me
dijo: «Ya lo ve usted, señorito; cuando la vieja Manette se pone
en este estado, ni las trompetas del juicio final serían capaces

.«—¡Victoria, señorito!... Eso sí, me ha costado bastante traba-
jo.Lo que es si yo no hubiera sabido buscar el flaco á la vieja,
hubiera salido de allí con las mismas noticias con que entré... Es
el caso que yo tengo un pedazo de viña y todavía me quedaban
unas cuantas botellas de .vino blanco de la cosecha pasada...
Y se me ocurrió que llevándome, así como quien no quiere !a
cosa, una de ellas para la tía Manétte, como el!a siempre tiene

{.Continuará)

quiera que ocurra.
»—¿Al castillo deSaulcy?
.«—Sí. Pregunte usted por el caballero De la Roche.
Armando, ante la cachazuda prolijidad de su amigo, daba

muestras, cada vez más acentuadas, de impaciencia.
—Vamos... —gruñó en tono malhumorado —acaba de una vez

con todos esos detalles... Dime pronto lo que me interesa saber.
—Ya va llegando. A la mañana siguiente, á eso de las once,

con el equipaje ya preparado para marcharme, salí del castillo,
con el pretexto de dar un paseo por el campo. Apenas llegué al
camino de Savigny, vi á lo lejos á mi buen guarda, que venia á
buscarme. En cuanto apercibí la cara tan alegre que traía, cono-
cí que el encargó había resultado bien.

En efecto, en cuanto estuvo á diez pasos de mí, comenzó á
hablar á voces:

—Sí, mediante un par de francos que di á mi confidente,
consintió en acompañarme á casa de la bruja.

»ün verdadero tugurio, querido... No puedes figurarte nada
tan miserable ni tan repulsivo... ün' castillo en ruinas, donde
anidan los buhos y las lechuzas, y de cuyos viejos muros grie-
teados se escapan por la noche legiones enteras de pajarracos...
¡Ah, pues no digo nada de! ajuar!... ün jergón de arpillera tirado
en uno de los rincones; una mesa coja, un escabel mugriento, en
el que se necesita valor para sentarse... en fin, la miseria en su
mayor grado de repulsión ysordidez.

«Y junto á la miseria el vicio; porque, según lo que me dijo el
guarda, en cuanto !a vieja tiene dos cuartos, se va con ellos á
envenenarse en cualquier íabernucho.

¿Y qué?—interrumpió Armando—¿Has visto por fina esa
mujer?

—Continúo. El guarda me dijo que la vieja que había recogi-
do á Pedro, en el sitio y circunstancias que ya te conté, debía se-
guramente saber muchas cosas que, sin duda, arrojarían bastan-
te luz para aclarar por completo aquella historia.

«Eso es, á lo menos—añadió el buen hombre—, lo que todos
hemos supuesto por algunas palabras ambiguas y confusas que
ella dejó escapar de vez en cuando en sus borracheras, que son
el pan nuestro de cada día.

—¡Ah!... ¿Pues qué creías?... ¡Ni que uno hubiera nacido ayer!
—Bueno, no te enfades... Continúa.

—¡Ah!.

¡Cómo!... ¿Qué le dijiste?—¡Cómo!.

—No te apures hombre, que no soy ningún chiquillo. Le dije
lo que era indispensable, y puedes tener la seguridad de que se
quedó absolutamente en ayunas en cuanto al propósito que me
guiaba.

—Me dirigí, pues, á su casa y tuve la buena suerte de encon-
trarle allí. Me diá conocer, y en pocas palabras le expliqué el
objeto de mi visita.

«Puesto que ya nos conocíamos y habíamos echado juntos más
de cuatro cigarros, nada más natural que dirigirme á él.

—Pues claro está —exclamó Armando, revolviéndose nervio-
sámente en su sillón.

que en mi primer viaje me hizo saber la estupenda noticia de
que Pedro no era hermano tuyo.

de despertarla»... ¿Qué querías que yo hiciera?... Además, en
casa de mi primo estarían ya inquietos por mi tardanza... Yo no
me iba á pasar allí la santa noche aguardando que la.vieja aca-
bara de dormir ia mona.
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INTERIOR DE LA TABERNA DE LA CALLE DE BRAVO MORILLO, DESPUÉS DE LA BATALLA

EN LOS CUATRO CAMINOS

TIROS EN UNA TABERNA
En la Casa de Socorro fué curado de un

botellazo en la cabeza el medidor.
Alas cuatro de la.madrugada falleció

en el Hospital de laPrincesa Juan Contre-
ras, á consecuencia de las heridas que en
la refriega había sufrido.

Según parece, Juan Contréras y su her-
mano Santiago se dedicaban al ojieio de
bastoneros de bailes y al no menos acre-
ditado de organilleros.

balazo en el cuello, y aunque su estado
era también gravísimo, pudo declarar
ante el Juzgado que quien les había heri-
do fué el medidor de la taberna.

Santiago fué conducido al Hospital de
la Princesa, y su hermano.quedó en la ca-
ma de operaciones de la Casa de Socorro
hasta la una de la madrugada, hora en
que fué trasladado también al Hospital de
laPrincesa.Su hermano Santiago presentaba un

Juan Conireras había recibido dos ba-
lazos en la cabeza, que los médicos de-
clararon mortales de necesidad.

riosos, los trasladaron á la Casa de Soco-
rro, que está situada á pocos metros del
sitio donde acababa de ocurrir el suceso.

El médico de guardia, sin pérdida de
momento, comenzó á practicar la cura á
los heridos.

Cuando se cansaron de escanciar va-
rias tandas de copas, parece que los bebe-
dores salieron á la calle sin pagar el im-
porte del líquido consumido. -

Severia'no, alver la'actitud de los parro-
quianos,"se encare con Santiago Contre-
ras, requiriéndole el pago de la deuda.

Varios compañeros dé Santiago, al oir
la reclamación que les hacía el chico de
la taberna, comenzaren á insultarle, ha-
ciendo extensivos'aquellos insultos á un
hermano del dueño de la taberna, llama-
do Pedro.

Este protestó enérgicamente de lá for-
ma poco correcta que empleaban los pa-
rroquianos, dando lugar á que éstos, bas-
tante excitados, por el gran consumo de
alcohol que habían hecho, se lanzasen,
navaja en mano, sobre Pedro ySeveriano.
- El primero logró huir, internándose en
las habitaciones interiores de la tienda;
pero como notara que alguien le perse-
guía, se arrojó por una ventana al patio.

El grupo más. numeroso había quedado
en la taberna, donde la habían empren-
dido á bótéllazos con él pobre chico en-
cargado del despacho.'



CARRUA7ES QLE SE DISTINGUIERON EN LA BATALLADE FLORES CELEBRADA EN LA AVENIDA DE LA LIBERTAD DE SAN SEBASTIÁN
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JUGANDO EL PARTIDO DEL CAMPEONATO DE SAN SEBASTIAN

El día 11 del actual se celebró en la
Avenida de la Libertad, de San Sebas-
tián, una animadísima batalla de flores,
que estuvo muy concurrida y brillante.

Las flores y las serpentinas adornaban
los coches, y los que los ocupaban se
tiroteaban denodadamente.

A lo largo de la Avenida se instalaron
tribunas muy adornadas de banderas y
flores.

algunos
adorna-

Más de 100 carruajes, estando
de ellos lujosa y artísticamente
dos eon flores, to-
maron parte en la
fiesta. A casi todos
los que lucían ador-
nos les fueron con-
cedidospremios por
el Jurado.

El Rey asistió á
la batalla, vistiendo
de paisano eon go-
rra rusa, y estuvo
haciendo un verda-
dero derroche de
confetti y arrojando
gran cantidad de fio-
res sobre los carrua-
jes que pasaban por.
delante de la tribu-
na que S. M. ocupa-
ba eon su Cuarto mi-
litar.

Cuando vio que
se le concluían los
proyectiles, arroja-
ba sobre los coches
las cestas en que le
fueron presentados
Jos ramiiíotes, eon
tanto acierto que no
habo daño para ña-
dí o-.

Después présen-
os un rato la batalla
des í: e la Avenida,
arroje nao gran can-
tidad ;ie confetti: ai
pisar cerca dol sitió

Jugáronse partidos por mañana y tar-
de durante varios días, hasta el 12, en
que se celebró la última sesión.

Asistieron á ellos S. M. el Rey y los
Principes de Asturias, que siguieron
con mareado interés todos los incidentes

sido dos de los números más agradables
del programa de festejos veraniegos.

La Sociedad San Sebastián Reereation
Club puede estar satisfecha del resulta-
do del concurso, que resultó sumamente
animado é interesante.

Este festejo y el campeonato de laron-
tenvtis. que se jugó posteriormente, han

El desfile resultó brillantísimo.

en que tocaba una de las bandas que
amenizaban el. espectáculo, D. Alfonso
arrojó tal cantidad, de papelillos sobre
el músico que tocaba el bombardino, que
este instrumento quedó casi lleno, en
medio de una algazara general.

Los asistentes á fiesta tan artística que-
daron muy satisfechos, así como el nu-
meroso público que la presenció.

En el concurso
del campeonato ob-
tuvo el primer pre-
mio el notable juga-
dor francés Mr. Al-
berto ce Suze, ©a

En el concurso es-
pecial do señoras
obtuvieron los pre-
mios del Real Club
de San Sebastián las
señoritas Rosa M. de
Irujo y María M. de
Ira jo.

Primer premio.—Dos objetos, regalo
de la excelentísima señora marquesa de

Squilache: Señorita
Haría M. de trujo y
Sr. Urrueia.

En el concurso de
compensación han
obtenido los prime-
ros premios, que
consistían en obje-
tos de arte, regala-
dos por el señor
marqués de Somo-
sancho, D. Ramón
Olazábal y D. Igna-
cio Olazábal.

Los dos segundos
premios, que consis-
tían también en ob-
jetos de arte, rega-
lados por el Real
Sport Club,han sido
ganados por los se-
ñores Urrueia y
Witz.

El concurso de parejas mixtas, uno de
los más interesantes, ha dado el resulta-
do siguiente:

Premio de honor. —Dos Copas de los
Príncipes de Asturias:

Señorita Lorenza Olazábal y D. Ra-
món Olazábal.

del juego. Entre la concurrencia ñg\¿-
raban elegantísimas damas de las que
veranean en San Sebastián.
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San Sebastián.-Bataíla deflores.-Cohcurso de "lawn-tennis
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EL PARTIDO DE PAREJAS MIXTAS JUGADO POR LA MARQUESA DE HENESTROSA CON MR. HARRISON; SEÑORITA MARÍA DE IRUJO CON EL SR URRUELA-
SEÑORITA ROSARIO IRUJO.CON EL SEÑOR MARQUÉS DE ARGÜESO: SEÑORITA DE OLAZÁBAL CON EL SR. DE OLAZÁBAL, Y SEÑORITA DE TEROULT CON EL SR. nECREN
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esas condiciones, y todas esas fatigas se-
rán perdidas, porque en Valdivia no hay
promotor fiscal, funcionario cuya inter-
vención es necesaria en todas las accio-
nes judiciales que afecten lapropiedad de
los indígenas.» .-

:eñida competencia con otros jugado-
res extranjeros y nacionales.

Este partido, que había despertado
mucha curiosidad entre los aficionados
al laiim-tennis, satisfizo á la eoneuirencia
por la extraordinaria maestría que de-
mostraron todos los jugadores.

EN LA AMÉRICA ESPAÑOLA

\u25a0::í:.-í-

-

El Correo de Valdivia, periódico chileno,
correspondiente al 10 de Agosto último,
describe así la situación á que se ven re-
ducidos estos indígenas americanos, los
únicos aborígenes que pudieran tener de-
recho á la exvirgen América, detentada
á España por españoles insurrectos, y á
los indios por los libertadores del año 26:

«La situación de.los pobres indios es
irritante, sobre todo en el territorio de
Panguipulli.

Esta nueva denuncia, agregada á las
que anteriormente hemos publicado, de-
muestra que la acción en favor de los in-
dios de la inspección General de Tierras
\r Colonización es completamente inefi-
caz, porque el Gobierno no atiende á com-
pletar en debida forma el personal y la
organización de está oficina.

La raza-indígena; que tiene derecho á
los más solícitos desvelos de nuestro Go-
bierno, se Ve atropellada y despojada sin
que nadie haga nada por defenderla.

Ni aun en los peores tiempos de la colo-
nia se desconocían los derechos de los in-
dios, se les privaba de sus tierras yde su li-
bertad y se les hacía trabajar mucho más
que en los viejos tiempos de las enco-
miendas, como' sé hace ahora.

Existen leyes que protegen las propie-
dades de los indios, se pagan cuantiosos-sueldos á empleados encargados de de-
tenderlos; pero la explotación continúa y
crece á la sombra de la ignorancia de los
indígenas y de la culpable incuria del Go-
bierno. \u25a0

Ayer eran indios despojados para favo-recer la colonización extranjera, hoy son
quince indios arrancados de sus hogares
de Panguipulli y arrastrados hasta "Valdi-
via, á través de ríos que están invadea-
bles, por la crudeza de la estación; y todo
para que vayan á reclamar ante la"justi-
cia de Valdivia la tranquila posesión de
sus tierras-

Y los peligros que envuelve un viaje en

La última, á cargo de D. Telesforo Aran?
zadi, profesor de la Universidad ds Bar-
celona,-versaba sobre el siguiente íem.a:
«¿Existe una raza eúskarafa

Para el conferenciante no cabe duja de
que existe un tipo físico vasco, una raza
vasca, que se ha formado en el país que
hoy habita. - • -.V*

Ese tipo, en su término, rnedio, tiene la
cabeza más bien ancha qué estrecha, y la-
mayor anchura no la'tiene, ni muy atrás,
como los armenios, be ara eses y asturia-
nos, de cogote aplastado, sino más bien
por en cima-de las orejas. - '.- ', -

La estrechez de las quijadas es un rasgo
característico de laraza vasca, alejándo-
se el tipo de las liazas negras más quedos
demás hombres blancos, que son inferio-
res, al menos por este rasgo caracterís-
tico.

Advirtió el Sr. Avanzada qué la nariz.de
los euskalduñas es larga, bastante estre-
cha y prominente, no tan aguileña, como
la del árabe, ni en picó'de buitre,'cómó.'lá
de los judíos; los ojos del vasco, son'más
redondos y colocadosmiás dé frente,-v.s'us
sienes anchas. '-\u25a0\u25a0\u25a0 '•-\u25a0•

La estatura es menor qúe; la de las. 1 ra^
zas del Norte de Europa, pero hvayhr-que
la de los sicilianos, sardos, \u25a0 gallegas, se-
ríanos v aragoneses.-.

La conferencia ha tenido verdad-íua im.-:
portancia, y.el público,según dice.Xa.Ifp-s
de Guipúzcoa, aplaudió como sé-'merecía
al conierencianíe. ' - " —''.:'

La raza eúskara
La fiesta.de la tradición, que se celebra

en San Sebastián, tiene una parte de uti-
lidad grandísima, sobre todo para aque-
llas personas que sé dedican á estudios
antropológicos y consagran á esta árida
y difíeil ciencia lá"atención propia de los
pueblos civilizados.. Nos referimos á las
conferencias.

La correspondencia de carácter ad-
ministrativo, ó que contenga fotogra-
fías, será dirigida al señor Administra*'
dor de EL GRÁFICO.

MR. ALBERTO DE SUZE, VENADOR EN EL CONCURSO DEL CAMPEONATO
(fois. Campúa.)
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CELEBRADO EN EL CAMPO DEL RECREO PARA CONMEMORAR

GRUPO DE CONCURRENTES AL BANQUETEANTONIO.PIEDRA, VIOLINISTA QUE
ESTÁ' 'ÓBTENÍE-NDÓ BRILLANTES

i;-' TRIUNFOS EN GRANADA
".;_..;._ i Jf!.9S;F : 3orMn.)_ .LA_.f^STA.DEL4 PATRONA DE GUADALAJARA

EXCELENTÍSIMO SEÑOR DON JOA-
QUÍN LAZAGA, NUEVO COMANDAN-

TE GENERAL DE LA ESCUADRA
(Fot. Cómpañy.)- ' \

CRIMEN POR UN PERRO
' Antonio Piedra estudió con el.inolvi-

dable Monasterio, primeramente, y des-pués con el ilustre violinista Hierro.
Como ejecutante es notabilísimo; tiene
maravillosa seguridad al atacar las no-
tas, y la ejecuciones clara, justa y per-
fectamente equilibrada; expresando, es
maravilloso. ...

Antonio Piedra, joven de catorce años*natural de Jaén, es un inspirado violi-
nista que ya fué oíd', con aplausos entu-
siastas, en el Ateneo de Madrid y que
ahora está causando la admiración de
los granadinos. . ., .. .

Anoche dio un concierto en el Salónde Bellas Artes de El Defensor de Gro>
\u25a0nada, siendo frenéticamente aplaudido.
Se organiza otro, que se verificará enuno de los teatros principales de esta
población.

CRIMEN POR UN. PERRO

La colonia alcarrana
Con un banquete muy concurrido, en

el Campo del Recreo, celebró la colonia
alearreña la festividad de la Patrona de
Guadalajara.

A los postres pronunciaron elocuentes
brindis, en los que resplandecieron el
amor "y entusiasmo por la Alcarria, losSres. González (D. L.), Encinas, Villari-
no, Borda, Riaza, Pareja Serrada y Ma-
ulla (del Nuevo Mundo). El secretario,
Bonifacio de Andrés (del Diario Univer-
sal), leyó las adhesiones, resumiendo los
brindis el presidente, Enrique B. Cha-
varri. ...

Se acordó en el momento hacer uña
colecta, la que dio por resultado 105 pe-
setas, que serán enviadas al alcalde de
Guadalajara para que las distribuj^a en-
tre los pobres en bonos, así como tam-
bién dirigirun telegrama al decano de
la Prensa alearreña. . .

Un proyectil alojado en el cuello deGómez le quitó la vida á los pocos
momentos de ingresar en la Casa de So-
corro.

Un hombre muerto
Ayer dimos cuenta de este crimen, cu-yos caracteres son tanto más repulsivos

cuanto no reconoce por Causa más que
la embriaguez que.armó el brazo deldesdichado agresor, amigó hasta mo-
mentos antes de la triste ocurrencia del
que resultó muerto.

El dueño de la cervecería titulada
Aniericañ-Bar, llamado Enrique'Burgos
Montesinos, buscando un perro que se
le había extraviado, entró eñ la taberna
inmediata, núm. 43 de la calle dé Alca-'
lá, preguntando al encargado, Cipriano
Gómez, que se disponía á cerrar la puer-
ta, por el animalito.

La fácil exasperación, estimulada por
la embriaguez, áque Enrique Burgos ha-bía llegado en la larga é inútil busca del
perro, aumentada por la negativa delencargado de la taberna, impulsaron á
aquél á sacar una pistola, y el acaso hizo
el resto.

-LE DE ALCALÁ, 43,
VÍCTIMA DEL CRIMEN, Y SU ESPOSA

CIPRIANO MAR/A GÓMEZ, ENCARGADO DE LA TABERNA: DE LA CALÍ

'(Fot. Aj.uujra.)

ENRIQUE BURGOS MONTESINOS, DUEÑO DE LA CERVECERÍA DE LA CAL' EDE ALCALÁ 43, QUE MATÓ DE UN TIRO A CIPRIANO. MARÍA GÓMEZ
(Fot: Alfonso.)'-
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ATENCIÓN EN LA BATALLA DE FLORES
GÓNDOLA VENECIANA QUE LLAMÓ LA

IMAGEN DE NUESTRA SEÑORA DEL REMEDIO, QUE SE VENERA EN LIRIA

LAS FIESTAS DE LIRIA

siempre, pues en los comienzos de la época cua-
ternaria, por ejemplo, la anchura del Sena se ex-
tendía desde Montmartre hasta la colina de

Panteón; esta disminución de las aguas, repito,
llega actualmente á un grado límite, del cua"
pronto será urgente preocuparse.

Desde hace cien años el caudal de los manan-
tiales, arrovos y ríos ha disminuido de una ma-
nera bastante sensible para que sea notada en te

mitad del territorio de Francia. Toda el agua d<

lluvia no vuelve al mar por medio de los arro-
yos, riachuelos y ríos. Una parte de ella pene- ;

tra en el interior del globo porterrenos permea-
bles y por las hendiduras, y se pierde por te

circulación general. Otra causa completamente
humana se une ala primera, y es la destruc-
ción de los bosques, que no retienen el agua de

lluvia en el suelo y la permiten deslizarse en co"

rrientes torrenciales y devastadoras, en vez de

empapar el terreno y alimentar les manantiales
Esto produce una' transformación en las con-

diciones de la vegetación y de los cultivos, que
representa una amenaza terrible para nuestros
descendientes en breve plazo.

Sí, los cuadros de la Naturaleza nos instruyen
sin cesar. Lo que tal vez puede sorprendernos ee
ver durante el verano en nuestras playas de

moda millares de seres humanos de ambos sexos
que contemplan estos cuadros sin verlos y que

á orillas delmar, en vez de los espectáculos su-
I blimes de estas inmensidades, no ven mas que
i automóviles, bicicletas y juegos de naipes ó de

caballitos, cuadros importantes de la humanz
comedia.

Las olas de la Mancha roen constantemente
los taludes y acantilados que las rodean, con
una elevación de 50 á 120, metros y constante-
mente los bordes de su costa se desagregan, con
virtiéndose en guijarros y arena.

Resulta de esto que el territorio de Francia
disminuye cada año, lo mismo que el de Ingla-
térra. , . ...

Hace pocos días, en Veulettes, de la ciudad

Rainal, tenía todas las mañanas presentes una
de las páginas más elocuentes de la historia de

las épocas de la Naturaleza. El acantilado, verti-

cal, como una pared de 100 metros de elevación,
se presenta claramente formado de capas super-
puestas perfectamente horizontales, bancos de
rocas blancas de varios metros de espesor, se-
paradas por un lecho de-guijarros dé sñicé ama-
rilla. Estás rocas han sido claramente, deposita-

torio. Sucedió después que el Océano se abrió
paso hacia el Norte y formó el Canal de la Man-
cha. AI principio era solamente un simple canal,
v aun actualmente, por otra parte, no es ancho
ni profundo, pues en el Estrecho delPaso de Ca-
lais, si colocáramos una de las torres de Nuestra
Señora de París en lo más profundo del canal,
quedaría aún por encima de la superficie de las
olas la parte suDerior de la torre, saliendo lo

bastante del mar para poder tocar las campanas
al aire libre. .

Pero poco á poco, siglo tras siglo, el Océano

ha ensanchado la Mancha y la ha convertido en
verdadero mar, entre Cherburgo, el Havre y las

islas Británicas. El trabajo de desagregación con-
tinúa, y si nada se opone á su obra, llegaría día

en que habría roído parte del territorio de Fran-
cia hasta París y del de Inglaterra hasta Londres,
modificando considerablemente la forma de las

orillas, considerando que, si los acantilados re-
troceden por la acción destructora de las olas,
los ríos adelantan por los aluviones que en sus
avenidas arrastran hacia sus desembocaduras.

Si pudiéramos abarcar con una sola mirada
las vastas épocas de la Naturaleza, venamos la

faz de la tierra cambiar continuamente y reno-
varse sin cesar. Pero nuestras observaciones di-

rectas son limitadas en tiempo y en espacio.

Nuestra vida es tan corta, que nos parece ser la

estabilidad el carácter de la Naturaleza. «No hay

rosa—decía una flor—que recuerde haber visto

morir al jardinero.» Recorriendo el íiavre, cquien

Muchos y muy hermosos carruajes <

dieron animación á la batalla, llamando
la atención, sobre todo, el que bajo la
dirección del conocido pintor Sr. Ce-
brián y Mezquita, y adornado por la flo-
rista Amparo Canet, reproducimos en
uno de nuestros grabados. Esta góndola
íué tripulada por las distinguidas y her-
mosas señoritas de Aguilera, Escrig,
Alamá, Sornoza, Bort, Segney, Aragó,
Yillasante, Torrent y Hacer.

También acompañamos una fotogra-
fía de Nuestra Señora del Remedio, cu-
yas preciosas andas, costeadas por los
cofrades, han sido estrenadas este año.

Las fiestas que anualmente celebra la|
cofradía de Nuestra Señora del Remedio
han revestido este año excepcional es-
plendor, gracias al entusiasmo de sus
organizadores, Sres. Collado, Porcar,
Castellano y Sanguera. Entre los feste-
jos ha ocupado lugar preferente, y ha
tenido un verdadero éxito, la batalla de
flores, que por primera vez se ha verifi-
cado en esta ciudad.
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Camilo Flammarión.
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SEÑORITAS DE AGUILERA, ESCR1G, ALAMÁ, SORNOZA, BORT, SEGNEG, ARAGÓ,

VILLASANTE, TORRENT Y HAGER, QUE TRIPULABAN LA GÓNDOLA VENECIANA
(Fots. F. Porear.)
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Recientemente, en Diepoe, donde escribo es-
tas líneas, un desprendimiento en los taludes
ha sepultado á varias personas junto á la playa,
y no pasa año sin que note, en un punto ú otro
de las costas de la Mancha, algún desprendi-
miento de tierras que modifica su perfil.

En Puys mismo, en donde hubo el último
desprendimiento, en lo alto del talud había en
otros tiempos una antigua ciudadela militar

galo-romana, llamada aún actualmente la ciudad
de Pisnes, rodeada de parapetos de tierra, de los
cuales aún subsiste la mitad, aproximadamente;
pero la otra mitad, la del Norte, de cara al mar,
ha sido gradualmente raída durante quince
siglos.

En 1871 yo había colocado á lo largo delbor-
de unas piedras, que doce años después habían
caído cas: todas á consecuencia de desprendi-
mientos del mismo parapeto.

Los taludes retroceden de 20 á 30 centímetros
al año.

tcífct ..id.ifci.***--

La fundación de Sainte-Adresse tuvo una ca-
tástrofe por origen, y he tenido ocasión de dar-
me cuenta de esta variación de la costa en com-
pañía de un ingeniero que nació en el siglo XVHI
„que conservaba íntegros todos sus recuerdos
\. tradiciones.

medio.

En c'íri.-s puntos, como el Cabo de La Heve,
retroceden unos dos metros al año, por tér.T.mo

Hace dos mil años que aquella parte del terri-
torio avanzaba unos cuatro kilómetros hacia el
Noroeste y estaba ocupada por poblaciones ma-
rítimas, d'e las cuale; la principal, Saint-Denis,
cabeza de Caux, fué destruida por una tempes-
tad marítima.

En Alemania hay muchos ferrocarriles secun-
darios que no tienen tanta longitud.

Los coches del ferrocarril japonés de que ha-

blamos no están hechos para europeos, ya que
éstos acostumbran á ser de mayor estatura.y

deberían encogerse mucho para sentarse en los

bancos. ., , \u25a0 , -JA
Lo más notable de este ferrocarril es la tuerza

motriz. En ninguna parte se ve la máquina, ni

caballos, ni acumuladores, ni cables aéreos o
subterráneos. La tracción es por hombres. De-

trás de cada vagón se ve un grupo de coolies,

que lo empujan. _ .
Esto va indica que un viaje de Odawara a

Atamí ño es precisamente muy agradable.
Mientras se va cuesta arriba, aún la cosa puede
oasar, Dorque se tiene ocasión de contemplar el

paisaje, que es magnífico. Pero cuando se ha lle-
gado á la cumbre, entonces se principia ásutnr.
'\u25a0\u25a0\u25a0 Cada viajero debe cuidar de su seguridad per-
sonal, los coolíes saltan á la tabla de detrás del

va°ón y éste corre por su propio peso á toda ve-
locidad, atravesando puentes no muy firmes, al-

tos muros y curvas de corto radio.
Los pobres viajeros, tan pronto temen estre-

llarse en las rocas altas y puntiagudas ó despe-
ñarse en los hondos precipicios.

Nada de narticular tiene, pues, que muchas
personas prefieran recorrer el trayecto á pie.

El ferrocarril más pequeño del mundo
Según El Mando Científico, el ferrocarril más

pequeño del mundo es el que va de Odawara á
Atamí. Esta última estación corresponde á un
pueblo de pescadores, que actualmente ha_ad-
auirido cierta nombradía como lugar de baños

Los que ven los vagones de este ferrocarril, cuya
vía no tiene más de 60 centímetros de anchura,

pueden imaginarse que tienen á la vista uno de

los juguetes que los millonarios americanos re-
galaná sus hijos para que se diviertan. _

Sin embargo, este ferrocarril japonés sirve en
realidad para el público y tiene una longitud de

31 kilómetros

de nosotros recuerda que aquella ciudad data de

ayer y que no existía cuando nació Francisco I,
quien la fundó en 1517? .

Todo se transforma, y muy aprisa. A proposi-
to de las aguas y del terreno, se efectúa tal vez
a^ora un- hecho geológico bastante grave para
el porvenir de Francia. Me refiero á la disminu-
ción de las aguas de manantial. Esta disminu-
ción de aguas, aue, por otra parte, ha existido

das en el fondo del mar en períodos sucesivos
v diferentes, hace «muchos miles de años».

En cambio, actualmente, á nuestra vista el
mar destruye por sí mismo lo que había hecho. !
Antes, hace muchos miles de años—según hemos
dicho—, aquellas capas horizontales estaban de-
bajo de las olas. Después salieron á la luz del
día y formaron un continente. Francia é Inglate-
rra estaban unidas y constituían un solo terri-

m
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Fácilmente se comprende ciue el bando
que dispone délos jugadores hiás robustosy mas altos tiene mayores probabilidades
de vencer. "En el primer match celebradoen Londres,una de las cuadrillas contabaeon tres hombres cuya estatura era de1,88 metros; ycomo entre los tres levanta-
ban el globo y lo llevaban así, sin que losindividuos de la cuadrilla contraria pudie-
ran llegar á él para quitárselo, resultaban
siempre vencedores.

Hace un par de años, los
estudiantes de la universi-
dad de Harvard, buscando
higo original, y asustados
también por las brutalida-
des delfoot-ball, que allíse
juega én condiciones ver-
'laderamente terribles,
imaginaron-.un. juego con
balón gigantesco. • ...

Pusiéronlo en práctica, y
el nuevo deporte no' tardó
en hacer furor en su país.

El balón és una esfera co-
losal que mide 1,80 metros
de diámetro y pesa 22 ki-
logramos 250 gramos. Es,'
salvo las dimensiones,- por
el estilo delque sirve para
el foot-ball, y, como éste, se halla forrado
de cuero. Para hincharle se tarda lo me-nos una hora; tan enorme es la cantidad
de aire que contiene. -...-.

Ha nacido un nuevo de-
porte: es el push-ball, deri-
vado delfoot-ball, como el
ping-pong se derivó del ten-
nis.

Los jugadores, dispuestos por parejas,
se colocan en este orden: una pareja para
cubrir la izquierda exterior y la izquierda
interior; otra hace de delantera en el cen-
tro; otra cubre la derecha interior y laderecha exterior, y otra hace el oficio de
zaguero. En cada cuadrilla, uno de los ju-
gadores hace de capitán.

Los puntos se cuentan de dos modos:

EXPLICACIÓN GRÁFICA
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Le siguió el Sr. Bello, declarando que el
mitin era anticlerical y contrario al Go-bierno de Maura, aue quiere poner á Es-
pana bajo las zapatillas del Papa.

E]Sr. Barcelona, en representación delos federales de Zaragoza, protestó conírala invasión de frailes yreaccionarios ecle-
siásticos y laicos, causa de los males de
España. - - . .• \u25a0 • -

Después se levantó el Sr-. Nougués, al
cual saludó el concurso con un palmoteo
general. - _..;...

La patria está perturbada—dijo—por elclericalismo, que se enseñorea de los ho-gares, valiéndose de la debilidad de lasmujeres, á las cuales sugestiona.
Sostuvo ideas muy radicales contra los

acaparadores de la tierra y sus productos,
haciendo imposible la alimentación de los
trabajadores, los cuales mueren en losasilos, separados de sus familias, en tantoel Estado asegura el bienestar de las cla-ses pasivas, que nunca trabajaron.

—Las verdaderas clases pasivas—conti-nua el Sr. Nougués—son los trabajadores,
; en cuyo favor ha hecho aleo Dalo y ofre-
cido Canalejas. " " .

—Nojdiré—exclama—que la propiedad
es un robo, como han dicho los padres de
la Iglesia; pero sí que laRepública no con-
sentirá que. los extensos terrenos sisan enmanos que impidan la producción."- -

El Sr. Tre vijano hizo elresumen, dicien-do que el mitin no tenía exclusivo carác-
ter republicano, sino el de defender la li-bertad, amenazada por los clericales, quese afanan por reconquistar en el siglo xx
lo que perdieron el año 1837.

—Si consigue al fin el Sr. Maura eme sealey el nuevo Concordato ylos moñárqui
eos liberales loconsien ten,"el país quedará
dividido en dos bandos: republicanos y
clericales.

La concurrencia premió con grandes
aplausos todos los discursos.

Rompió el fuego contra las Ordenes mo-
násticas el Sr. Urbina.

Mitin en Loqroño
• - -. *=* - - -Los propagandistas republicanos seño-res Jfougués y Barcelona llegaron aver

mañana, a las once, á Logroño, siendorecibidos en ia estación por unos 200 co-rreligionarios.
El mitin empezó á las cuatro de la tar-de y lo presidió el Sr. Trevijano, diputado

por el distrito. Se calcula en 1.500 el nú-
mero dé asistentes.

CONTRA LAS ORDENES RELIGIOSAS

hacer pasar el balón más allá de la línea
de término, vale dos puntos; hacerlo pa-
sar entre los dos postes del término, valetres puntos.

Alprincipiar el partido, el capitán fa-
vorecido por la suerte decide si jugará
ataqifs ó defensa.

Los tres «ensayos» pueden ser hechosempujando en pelotón ó elevando el ba-
lón por encima de la cabeza de los juga-
dores. En los tres «ensayos» suplementa-
rios no se puede hacer más que uno ele-
vando el balón.

El balón se coloca en el centro del te-rreno antes de ponerlo en movimiento. La
cuadrilla defensora se forma mezcladadetras del balón.

La cuadrilla que ataca puede colocarseen linea alrededor del balón, ó, para em-pujarlo, tomar una carrera que no debepasar de 15 metros. -...\u25a0-\u25a0- Se considera que el balón está en juego
desde el momento en que lo han tocado
las dos cuadrillas. -

Ala cuadrilla que ataca se le declara en
«posesión» del balón.

El terreno ganado ó perdido por el pri-
mer esfuerzo de la cuadrilla se consideracomo un «ensayo». El bando en «posesión»
tiene derecho á dar tres «esfuerzos»,
considerados como otros tantos «ensa-yos». :

Si la cuadrilla en *posesión» hace avanzar el balón 10 ó más metros en tres gol-
pes, se la favorece eon una nueva serie
de tres «ensayos» y conserva el balón si
la cuadrilla contraría no puede impedirlaque conserve su ventaja de 10 metros. El
terreno ganado entonces se marca eonuna bandera blanca.

v aWÍ

EL INCENDIO DE ANOCHE

Rn la caída, el desgraciado guardia se

dad num. 595, Juan López Cerdán, que secayó por una escalera de mano desde una
altura bastante considerable.

produjo una contusión en el codo derecho.También resultaron heridos, todos decarácter leve, Mariano Alcalde, Agustín
Rojo, José Palacio y Nicolás Oliva.

Las pérdidas parece ser que asciendena 20 ó 25.000 pesetas.

Alcabo de dos horas lograron los bom-beros atajar el incendio y localizarlo en lacasa números 3 y 5 de la calle del Cerrillodel Rastro.

Alos pocos momentos de iniciarse el in-cendio se presentaron varias bombas, con
las cuales, sin pérdida de tiempo, comen-
záronse los trabajos de extinción, dirigi-
óos con gran éxito por el ingeniero muni-
cipal Sr. Monasterio.

Los bomberos, ayudados eficazmentepor el hijo del dueño de la fábrica de con-servas, D. José de Palacio; el encargadode las calderas de la misma, Luis de Lara,y su ayudante Lucas Huerta, recorrieron
todos los departamentos del edificio hastaconvencerse de que dentro de él no había
ninguna persona cuya vida corriese pe-
ligro. r

Atajando eí fuego

Las terribles proporciones que tomó el
siniestro en los primeros momentos cau-saron gran impresión entre los vecinos de
aquel populoso barrio.
t

Varios inquilinos de las casas inmedia-
tas á la del siniestro sacaron á la callesus muebles, en previsión de que las llamas
hicieran presa en sus viviendas.

Varios heridos
En la casa números 3 y 5 del Cerrillo delRastro se produjo anoche, á las nueve, unviolento incendio, que llegó á adquirir co-

losales proporciones.
En dicha casa se encuentran estableci-das una fábrica de conservas alimenti-

cias, propiedad de D. José de Palacio, y
otra de embutidos y despojos, de la que esdueño D. Juan Acero Car-vin.

Hasta ahora no han podido averiguar-se; según dijeron anoche en el lugar delsuceso, el fuego se inició en la fábrica deconservas, tomando desde los primeros
momentos grandes proporciones.

Hoy se verificará en el edificio ihcen-

Causa de! siniestro

Dos fábricas destraídas Los heridos
El inás grave es el guardia de Seguri-

EL GRÁFICO de hoy consta de doce
páginas.—Precio, 10 céntimos.

diado un reconocimiento por varios inge-
nieros.
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EL PATIO DE LA FABRICA DE CONSERVAS, KíCEHDIADÁ ANOOfil: Fot. Aljonso.
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UN NUEtfO DEPORTE

S*W»K3£*y~ym

Ocho jugadores constiíuven un team, ósea una cuadrilla.

Como buen hijodelfoot-ball americano,
el pmh-ball ocasiona también muchas bru-
talidades, sobre lodo muchos accidentes,
¿uando, al levantar el balón, las dos cua-
drillas se encuentran frente á frente.

Las reglas oficiales del nuevo juego son,
en extracto, estas:



para.
El general Borbón y GastellTí ha sa-

lido Dará las maniobras.

Ahora acaba de salir otro tren con los
dos escuadrones restantes de aquel re-
gimiento.

Yan con destino á las próximas ma-
niobras de Caballería.

POR TELÉGRAFO

Las maniobras de Caballería.—Un es*.
cale—Ei buque ruso «Ore!.\u25a0>.—Ei gene-
ra! Borbón a las maniobras.

Barcelona 10 (5 bu-de).
En un tren militarhan salido esta ma-

ñana dos- escuadrones de Dragones de
Santiago-.

Según parece, se celebró un careo entre
ambos nresos, y de tal manera se increpa-
ron, qué el Sr'. Azopardo dispuso que Fló-
rez saliese de la sala de jueces y fuese
conducido al locutorio que comunica con
dicha sala desdo el interior de la prisión.

De esta manera se pudo continuarla di-
ligencia, que indudablemente dio un ex-
celente resultado para el esclarecimiento
de este inírincadí-íimo asunto.

Aver celebró también una detenida con-
ferencia el fiscal de la Audiencia con el
¿robornador civil.
" Anoche volvió al Juzgado el Sr. Azopar-
do, enterándose de los telegramas do Bar-
celona, y se trasladó acto seguido ala Car-
ce! Modelo, en cuya prisión permaneció
hasta ias altas horas de la madrugada.

Diligencia importantísima
Como va décimo-, el juez Sr. Azopardo,

que con tanta habilidad está llevando el
sumario, permaneció anoche en la Cárcel
Modelo desde las nwcxe de la noche hasta
las cinco de la madrugada.

¿Cómo invirtió el Sr. Azopardo tanto
tiempo?

Efe- ua secreto. Sólo hemos conseguido
averiguar que se llevaron á cabo impor-
tantísímas'diligencias, y que tanto el
anarquista Flórez como" su compañero
Apolo hicieron revelaciones de grandísi-
mo interés.

del proceso?
Actividad en el Juzgado.— ¿Nueva fase

Durante la madrugada del sábado y
iodo el día de ayer, el juez Sr. Azopardo
a" el fiscal de la Audiencia han trabajado
con febril actividad cu el esclarecimiento
de este obscuro é intrincado asunto.

Soírúu nuestras noticias-, el principal
motivo de todas ias diligencias practica-
das consiste en dos telegramas recibidos
de Barcelona, relacionados con la captu-
ra de cierto sujeto que bien pudiera estar
en relación con Cesáreo Flórez cu sus tra-
bajos de propaganda anarquista.

Él sábado por la noche se constituyó el
Juzgado de guardia en la Cárcel Modelo,
por haber soljcitado Antonio Apolo pres-
tar declaración.

Esta,debía revestir extraordinaria gra-
vedad, pues el juez de guardia, Sr. Peiácz,
permaneció cn'Ja prisión celular hasta las
cinco de la mañana-

el telegrama, está relacionado con el pro-
ceso que en Madrid se sigue contra Flórez
y Apolo.

También comunican desdo Barcelona
que ha sido detenido Clemente Caries, que
fué quien, según ha declarado Flórez, pro-
porcionó á éste la cédula para adquirir
ün billete del ferrocarril.

Los antecedentes del Caries son pési-
mos, habiendo cumplido varias condenas,
impuestas por delito de hurlo.

Flores, no es Flórez
Cuando lodo el mundo creía que el terri-

ble anarquista preso en la Cárcel Modelo
se llamaba efectivamente Cesáreo Flórez,
ahora se ha descubierto que no se lia-
na así.
Según confesión propia del anarquista,

se llama Cel'erino GilSania Cruz.
En Zaragoza y Bilbao ha cumplido seis

condenas por hurto, robo y lesiones.
El juez Sr. Azopardo, creyendo que lo

declarado por Flórez era otra, historia do
las muchas que lleva inventadas, pidió
antecedentes á la Dirección do Penales,
habiendo contestado dicha oficina de
acuerdo con lo declarado por el ácrata.

El Juzgado le interrogó acerca de la re-
serva que con tanto rigor ha guardado de
su vida penitenciaria, respondiendo el de-
tenido que si calló fué por no verse más
complicado.

¿Caro á la cárcel?
Poco le faltó ayer al inspector Cavo

para hacer compañía á los dos auarquis-
las detenidos por él.

Declarando ayer dicho policía ante el
Juzgado, el Sr. Azopardo le requirió por
tres'vcces para que revelara al Juzgado
quién lo había facilitado ia confidencia
para detener al anarquista, á lo que res-
pondió dicho policía qne el secreto profe-
sional le impedía enterar ai Juzgado de
quién era el confidente.

Entendiendo el Sr. Azopardo que el
secreto profesional sólo reza con los abo-
gados y médicos, estuvo á punto de pro-
ceder contra el Sr. Caro, si el Sr. Becerra
del Toro no hubiera intervenido elicaz-
mente cortando aquel incidente desagra-
dable, al mismo tiempo que aconsejaba
al inspector que fuese "más comunicativo
con el Juzgado instructor.

Caries en BSadrid
Esta tarde ó mañana por la mañana lle-

gará á Madrid, procedente de Barcelona.
Clemente Caries.

Según parece, este individuo lia debido
ser el colaborador del anarquista Cesáreo
ó Ceferino en los delitos por los cuales han
cumplido condena dichos sujetos.

Urales no parece

Tres agentes de la Policía judicial s<
han dedicado toda la mañana á la captu-
ra de ios tres reclamados por el Sr. Azo-
pardo.

Los policías han logrado detener á Julio
Cambá y á Salvador Torres, los cuales han
sido conducidos inmediatamente ala pre-
sencia judicial.

Peroles esfuerzos policíacos se han es-
trellado eu loreferente á la detención del
anarquista L'rales.

El agente judicial encargado de su de-
tención, en vista de que él sólo no podía
realizarla, solicitó la* ayuda de varios
agentes gubernativos y guardias de Segu-
ridad.

Todos estos policías han cercado el ho-
tel que Urales ocupa en la callo de Cristó-
bal Bordíu, no consiguiendo que el dueño
de la casa se entregue á sus persegui-
dores.

Declara Apolo

El Sr. Azopardo dio por terminado el
careo entre Cesáreo y Apolo, y ordenó que
el primero fuese conducido á su celda,
que'dáp.dose el segundo en el despacho del
Juzgado para prestar declaración, que fué
muy extensa.

Apolo parece que citó varios nombres
ile conocidos anarquistas, y, según cree-
mos, llegó á relacionar dichas personas
con la detención, de Cesáreo y los planes
que este anarquista pensaba desarrollar
en Madrid

Insultándose

A posar de las medidas que para mayor
seguridad de ambos presos había adopta-
do ei juez, éstos continuaron insultándose
mutuamente, llegando hasta llamarse fal-
sarios. El director do FU Rebelde llevó la
peor parte, pues Flórez le hizo cargos du-
rísimos relacionados con la fidelidad y se-
creto cjuo debió guardar con acuerdos to-
mados para la realización de algún traba-
jo anarquista de que él estaba'enterado.

Apolo, parece que ante ia acusación que
le hizo Cesáreo quedó abrumado; pero re-
poniéndose momentáneamente, so deshi-
zo en improperios contra su compañero
de ideales.

Del careo entre Cesáreo y Apolo no he-
mos podido averiguar nada más, pues es
impenetrable la reserva del juez instruc-
toracerca de esta diligencia, que nosotro?
creemos sea la más importante que liaste
ahora se ha realizado.

Declaraciones de Caries
Barcelona !'\u25a0) (1 larde).

En un departamento conuguo á bi Pre-
vención del Gobierno y próximo al despa-
cho del inspector de'guardia, acabo do
hablar con el supuesto francés Carlos.

Estaba acompañado de su esposa y de
su hija, niña de unos diez años.

Espera la orden de salida para ser con-
ducido á Madrid, á disposición del juez
que entiende en ¿1 procoso del anarquista
Flórez.

Esía tarde piensa ampliar la Indagato-
ria de Apolo, suspendida esta madrugada.

Al mismo tiempo, y en presencia delde-
ciarante, so abrirá el correo dirigido á él,
y que tiene intervenido el Juzgado.

Asu regreso de la cárcel, el Juzgado to-
mará declaración á los dos detenidos To-
rres y Urales.

Clemente Caries nada tiene do francés.
Es español y natural de Villaescusa (Za-
mora), según su partida de bautismo, que
rae mostró.

Tiene treinta y. ocho años, es simpático,
de mediana estatura y grueso.

Su aspecto es altivo y se dedica á via-
jante de Comercio.

Alverme me dijo:

fcVÍ L OHiUUlVti.

Puesbien—siguiódiciéndome—, llegué a
Barcelona, marcha adorne tranquilo con
mi familia á ia calle de Jesús, núm. 7 (ba-
rriada de Gracia), donde tengo mi domi-
cilio.

Xo siéndome necesario hacer un nuevo
viaje á Madrid, mi cuñado lomó mi bille-
te de vuelta para venderlo y aliviar los
pocos resultados de mi expedición.

Como el billete era personal, tuve que
entregar mi cédula para facilitar la ena-
jenación dei billete.

Supe luego que lo entregó á un mozo de
cuerda, quien lo vendió eií 25 pesetas á un
desconocido, que pidió también mi cédula
para conservarla "durante su viaje. _

Esta detención me ha sorprendido, y
más el considerárseme amigo de! anar-
quista preso en Madrid, pues juro á usted,
por mi hija, que no lo he visto en mi vida.
El juez me ha interrogado largamente y
parece que está convencido de mi ino-
cencia •>

o.-Aquí me tiene usted sufriendo deten-
ción por una desgraciada casualidad.

Por. asuntos de"'mi profesión pasé unos
días en Madrid, y viendo que no había
trabajo, me dediqué á las caricaturas y
reproducciones fotográficas.

Me decidí luego á regresar aquí, en vis-
ta de que no hacía negocio.

Para mayor economía, adquirí ua bille-
te de ida v vuelta.

Tengo en Madrid bastantes conocimien-
tos.

Recuerdo que entre los que conservan
trabajos míos está D. Celso Lucio, el señor
Amichos, D. Ricardo Monasterio, los em-
presarios de Apolo, Sres. Arregui y Aruej,
D. José Jacksoñ y ei conocido comercian-
te Pereantón.

io como él debía dedicarse á redimir de
sus tiranos á la Humanidad.

Ei jefe de Vigilancia
También ha prestado declaración el

jefe de la sección de Vigilancia del Go-
bierno civil, D. Nicolás ibarrola.

Según hemos podido averiguar, la de-
claración de este señor careció por com-
pleto de importancia, no aportando al su-
mario ningún detalle de interés relacio-
nado con lá captura del falso Cesáreo.

Urales parece
Por fin, alas cuatro y media, fué pre-

sentado ante ci juez ei anarquista Urales,
que tanto hizo trabajar esta mañana á los
policías encargados de detenerle.

Libertad da varios detenidos
Después de prestar declaración, que fué

brevísima, fueron puestos en libertad Ju-
lio Camba y las tres mujeres detenidas
horas antes."

Sólo quedaron detenidos Salvador To-
rres y Federico Urales, que fueron condu-
cidos al Juzgado de guardia.

Ei Juzgado á !a cárcel
A las cinco de la tarde se ha dirigido á

la prisión celular el Juzgado instructor de
esta causa.

Esta tarde se verificará.el campeonato
de caza para paisanos.

Después dei concurso pasearon Su?
Majestades por bis calles de San Sobas-

El concurso ha sido presenc-
ia familia real-

El segundo debió ganarlo .Echador,
montado por el teniente de Santiago se-
ñor Aimovir,que hizo una carrera nota-
bilísima, pero no lo logró por habérsele
despistado ei caballo.

El tercero fué ganado por el caballo
lng-Lü)igT que montaba- el mismo jinete
aue ganó el primero.

Los nueve-premios restantes se han re-
partido por partes iguales entre otros
tantos caballos.

hípico.
El premio de 3.000 pesetas se adjudicó

ayer al caballo Rayón D'oi; montado por
elcapitán de dragones francés Mr. Chalis
"- i.

Jai vir.

Continúan las pruebas del concurso

Gomo consecuencia del concierto eco^
nómico. estas provincias creen tener de-
recho á ser ellas las que hagan efectivo
el impuesto

La de Álava vendrá esta tarde.
Se reunirán aquí, y, con la de Guipúz-

coa,, se trasladarán á Madrid.
Tratan de conferenciar con el minis-

tro de Hacienda acerca de la aplicación
de la nuera ley de alcoholes en las pro
vinc-ias vascas.

Ei Sr. Dato sale hoy para la Corte cr
el segundo expreso; va á esa llamado por
sus asuntos profesionales. En ei mismo
tren va también el general Azcárraga.^

Esta mañana ha llegado ia Diputación
de Vizcaya.

POR TELÉFOKO
\u25a0 San Sebastián 10 (2 tarde).

£! príncipe de Siam.—Daro yAzcárra*
ga.—Las Diputaciones vascas y sa ley
de alcoholes.—Continúa e! concurso

Ha llegado esta mañana en automóvil
el príncipe de Siam, acompañado por
tres dignatarios de su reino.

hípico*—Campeonato de caza.

Ha sído invitado por el Hey á comer
en Mil-amar.

Vista de! proceso
Dos de los letrados defensores no han compa-

decido, por enfermedad uno y por ausencia otro.
La Sala ha decidido celebrar, por fin, esta vista,
suspendida ya tantas veces, y sustituir á dichos
letrados.

Declaran ios procesados

Tampoco lia comparecido ei acusador priva-
do, sustituyéndole el Sr. Donoso.

Pablo Quirós niega toda participación en el
delito de autos.

Dice que vio venir á Valeriano é Hilario y dio
un palo a! primero para que no hiriera al se-

El CBIHEB I TIUEIII 8E KtJSOfl
TBIBüfdALES

mujo-

La familia de Apolo
Alas fres y media ha llegado á la fisca-

lía do la Audiencia la familia de Apolo.
Inmediatamente pasaren las tres

res á la presencia judicial.
Hay complot

Evidentemente el viaje á Madrid dei
anarquista detenido por el Sr. Caro obe-
decía* á un acuerdo 'tomado entre varios
individuos, lodos afiliados al anarquismo,
y bien pudiera ser que hasta se hubiera
señalado la persona en quien los conjura-
dos deseaban saciar su venganza.

El complot, según so desprende _ de lo
que hemos podido recoger, ha tenido un
director, que bien pudiera ser el individuo
detenido ayer eu Barcelona, al que se ie
tiene por un temible anarquista de ac-
ción.

tíferos resultados.

Por las diligencias practicadas, parece
plenamente demostrado que los cartuchos
encontrados en ía americana del Ceferi-
no son de su pertenencia exclusiva, y
desde Barcelona se los ha traído á Ma-
drid, con objeto de hacer sentí>•

De los detalles

.A! preguntarle á Ceferino el Sr. Azo-
pardo por sus padres, aquél, con gesto al-
tivo, respondió al- juez que ni sabía de
ellos ni le interesaba nada que con ellos

También, en otra ocasión, a! hacerle
una pregunta el juez, Ceferino, sonriéndo-

se relacionase.

Detención importantísima
Se ha recibido un telegrama de Barce-

lona notiíicando que en la ciudad condal
a sido detenido un individuo de ideas

VarLos detenidos
El Juzgado ha ordenado que sean dete-

nidos los conocidos anarquistas Salvadoi
Torres. Federico Urales y*Julio Camba.

El primei*o de dichos individuos trabaja
como mecánico, y profesa desde tiempo
lejano, á pesar de ser muy joven, las ide'as
ácrat;

Federico Urales ó Juan Mouscny Cía
reí, pues éste es su verdadero nombre, li¿
dirigido los periódicos anarquistas La. Re
cisia Blanca y Tierra ¡¡ Libertad.

Julio Camba figura como redactor de Fl
Rebelde, que dirige Antonio Apolo.

Esta tarde declararán los detenidos ante
el Juzgado instructor, que se constituirá en
la iisca.ua de la Audiencia.

También se ha decretado la detención
do la esposa, madre y hermana del dete-
nido Apolo.
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.ario por

C1PTTJE1 DE ÜH S0SPEGSOS0
LOS ANARQUISTAS

Así lo hizo éste, y ahora —añade —, en vistr
de que le perjudican con sus declaraciones, con-
fiesa todo lo ocurrido.

Sigue la sesión.

No vio á Pablo Dorado en el suceso. Sabe que
Valeriano tuvo relaciones con la novia de Hila-
rio, y que éste y varios amigos pensaban matar
á Valeriano.

¿Juan Dorado dice que vio reñir á Valeriano é
Hilario y que echó á correr. Se le lee la declara-
ción del sumario y explica las contradicciones
sobre que le pregunta el fiscal.

Valeriano del Río dice que, en defensa propia,
acometió á Hilario, viéndole echar mano á una
faca, y que ¿luán Dorado y Pablo Quirós estaban
de acuerdo para matar á Hilario, declarándose
autor el Valeriano.

En una casa desalquilada de la calle
de Robadores han sido sorprendidos dos
ladrones que se dedicaban á hacer un
escalo liara robar una casa de cambio y
relojería de la calle del Hospital.

Ha salido para Madrid,, custodiado
por la Guardia civil, el supuesto francés
Garles, reclamado á consecuencia de la
prisión del anarquista Flórez.

El buque-hospital ruso Oral arbola
bandera de barco mercante y de laCruz
Roja. A esto se atribuye que no se h
considere como barco beligerante y
pueda continuar en este puerto.

En la Dirección de Sanidad dicen que
este barco no lia pedido el despacho, y,
por lo tanto, que ignoran cuándo zar-
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Pidiendo barcos.— Probabilidades de

éxito»

íiana sepultura, en ei cementerio Coión, el cadá-ver de la Sra. doña Matilde Cueto y Vázcuez
de Carrascosa, sobrina ce ios marqueses de 'Ra-bel!, propietarios dei periódico Diario de la Ma-
nila, de la capital de ía Isla de Cuba.

Una numerosísima y distinguida concurrencia
acompañó los restos fúnebres á la estación delNorte.

Reciba su atribulada familia, v esoecialmentÉsu esposo, D. Manuel Carrascosa v Cejas, nues-
tro más sentido pésame.

Varios lienzos de la barraca han sidodestruidos.

cayó encima el maderamen, éóntusío-nándoie.

Muchos árboles están completamente
desgajados.

A la hora del ciclón el paseo estabaconcurridísimo, causando gran alarmay pánico.
En la calle de Santiago, la ventanillade un mirador cayó á la vía pública, sincausar desgracias, á pesar de la mucha

concurrencia. El jueves próximo se verificará en el-Salón deActualidades la reaparición de la eminente divaitaliana Merina Capelü, de quien tan gratos re-
cuerdos conserva el público'madrileño.

En breve, debut de las bailarinas sevillanasnermanas Guadalquivir, que vienen rjrecedidas
de gran fama.
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Enienio de suicidio
Hoy ha sido detenida una mujer en la Dele-

gación del distrito del Hospital por haber pro-
movido un gran escándalo.

En la Delegación intentó suicidarse.
La oportuna intervención de un agente impi-

dió que la desdichada mujer realizara su fatal
intento.Se ha publicado un telesrama de To-

kio, asegurando que en las'cercanías de
MuMen se osiú librando una batalla, enla que toman parte todas las fuerzas ja-
ponesas.

En la plaza hay municiones para cin-co meses, y arroz y pan blanco Dará otro
tanto tiempo.

La guarnición ha quedado reducida á
8.000 hombres.

París 19.
Ei contralmirante ""Viren ha dirigido

al Zar un telegrama suplicándole "emeapresure la partida de la escuadra del
Báltico y expresando lá esperanza de
que llegue á tiempo para batir á la delalmirante Togo.

Afirma también que todas las proba-
bilidades de éxito estarían de parte delos rusos si llegase pronto la escuadra á
las aguas de Puerto Arturo;

Orden de resistencia —Municiones
de guerra y boca.—Una -batalla

Londres 19.
Dicen de Ghefú que Stoessel ha reci-

bido la orden de Kuropatkine de resis-
tir hasta Enero.

En la calle de Alfonso XII, del real sitio de ElPardo, ei mozo Tomás García, de veintiún años,mató de una puñalada á su eonvencino Pabló
rr°.^-nf.r.a ..v.' íie íreinta y nueve años, casado.

Muerto en riña

COMUNICADO
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Londres 19.

DE LA AGESCIA FABRA
Batalla de fi/Sukáen

E! periódico TneDailyEr.press nublica un te-
legrama ae Tokio, fecha de aver, en el que se
dice que cerca de Mukden sé está verificandouna gran batalla, en la cual toma parte todo e'
ejército._ Los japoneses han tomado las mismas dispo-
siciones que en !a batalla de Liao-Yang.

El general Kuroki intenta envolver la izquier-
da de les rusos.

\u25a0 Málaga 19 (4 tarde).
Ui horrorosa tormenta que desgargóayer, incomunicándonos por telégrafo

ha causado grandes daños en los'cam-pos.
.. Se desbordaron los arroyos cercanosa esta capital, penetrando por las calle*y arrastrando la mayoría de las instala-
ciones de la feria que se celebra en elbarrio del Calvario.

La desolación de los infelices ferian-tes es inmensa.
Inundáronse muchas casas y tier-da*en las calles del centro, oblic-ando eítorrente de las aguas á que se interrum-

pieran los cultos que se venían celebran-do en la iglesia de Santiago.
. En el Hospital Provincial y en el Ins-tituto cayeron varias ¿hispas eléctricas,tundiendo los cables telefónicosCerca de la iglesia de San Juan cavóun rayo, causando gran pavor entre losneles.
En el barrio de la Trinidad y en elierchel el pánico fué grandísimo, ha-ciendo aquellos vecinos numerosos dis-paros en demanda de auxilio.
Muchas personas se vieron en inmi-nente pehgro de perecer ahogadas.
Los espectáculos y la procesión de la

virgen de la Victoria se suspeadieron

ESPECIA CULOS Pñ rfñ'm t
APOLO.—A las siete y me- ROMEA.—Alass:dia.—El pobre Valbuena.— diez y once — LE| tirador de palomas.— Leonette Ro'benti nusar.—Los picaros ce- lable -:_aoonc-s=

los. ~~-~ i 1

fROSJOh CEf?
San Peiersburgo 17.

Comunican del lugar de las operaciones que
ios japoneses avanzan sobre ambos flancos.

~~_____________

__
partidos á 40 t

ZARZUELA.—A las siete.— '^enagay Ara¡
Las Bellas Artes.—La vie- tra Eguía y Bra
jecita.—El mozo crúo.—La —Chapastay l
balada de !a Luz. _ tra Aiznun: y" i— ____________

RECREO SALÍ
ESLAVA.-A las siete.-Las ("g!?>!' *Cas

venecíanas.-Los hijos del ~' ;.'
:!,es

' c.oUl
mar.-EI trébol. — E! rev c°. cniematogr.
del valor. * sas atracción,_________ por las noches.

CÓMICO.-* las siece.-F.or
f,!-J'' :iK°-T Siempre p'a- Artistas sevill.tras.—San Juan de Luz.— riC!a Bilbao, .-i¡-¡ís.üariza libre, larrista.

POR TELÉGRAFO
Valladolid 18 (8 noche).

El ciclón ha destrozado el armazón delarco que se estaba construyendo para labatalla do ñores á lá entrada del Campo
Grande.

Al capataz de los obreros municipalesque dirigía la construcción del arco le

El gobernador ha gratificado con 25 pesetas
al guardia Juan López Cerdán, que tanto se dis-tinguió en el incendio de anoche.

Ha sido socorrido con 25 pesetas por el condeae ban Luis el antiguo guardia de Corps de laescolta de la Reina doña Cristina y padre de un
??'o-S a

j
murió Sañosamente en Cuba, An-

drés BuiH, de noventa y cuatro años.Este pobre anciano vive en ¡a mavor miseriay en compañía de una hija, de sesenta v seisanos de edad, en la calle de Galileo, 27, patio
cuarto núm. 1. '

En el correo de Santander salió ayer, para sertransportado á la Habana, donde recibirá cris-

BANCO VITALICIO DE ESPAÑA
La representación en Madrid de esta antigua

Compañía de seguros de vida nos remite
guiente aclaración, que nos complacemos en pu-
blicar:

«El Gráfico de 25 de Agosto publicó, con el
epígrafe Banco Vitalicio de Cataluña, un suelto
refiriéndose al semanario cordobés El 11 de Fe-brero, que á su vez se refería á un articulo de la
revista El Defensor del Asegurado, que se había
publicado el 10 de Julio de 1902, es decir, hace
más de dos años. Este artículo, en lo que'podía
afectar a! bien cimentado crédito del Banco Vi-talicio de España, no de Cataluña, como por
error dijo El 11 de Febrero, había sido espontá-
neamente rectificado por El Defensor, en su nú-
mero de 30 de Octubre del mismo año de 1902.»E111 de Febrero de 9 del corriente rectifica
también, publicando el artículo av.e El Defensordel Asegurado dedica en uno de sus últimos nú-meros á examinar el balance del Banco Vitaliciode España, inserto en ia Gaceta de 12 de Mayo ;próximo pasado, y vuelve á hacer cumplida jus-
ticia á la Compañía, afirmando que el citado ba-
lance es una prueba mas que suficiente para de-
mostrar el próspero estado yhonrada adminis-
tración del Banco Vitaliciode España.»

.,..- r r- r~, .-.- \u25a0*\u25a0>. -^ ..f. | ..
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Uusfraciones de PjOU

traba para expresar sus sentimientos., A ladv IJa violencia de sus emociones ía tenía aíeíraicompleto. Por el contrario, mistress PettiboneStrapa amenazada del ardor más belicoso Al ssvictoria de su marido sobre O tío Meíster, dirffriá:
SiSíñn ™iCll*íCi?a? S ' <iUe fuei'on lamáS dulce :peosa ai \ alor de éste.T-\

_ _ _ - i ,
_

Después de lo cual mistress Pettibone pasó á lamena y curo con sus manos la terrible herida dmoms, asi como el golpe de maza del desdichadoInl-f??^ 1) S? «^llamar ala puerta dei cuartolord Zemplc y lord Ayrtoun estaban encerrados <sus voces vagamente, pidiendo saber loque súcque se les sacase de allí. En el tumulto de la vic" oche hubiese pensado en ellos, si Murie!, esetpaí-'jpronto, no hubiera corrido como una flecha á ia "ide aquellos señores. La llave estaba puesta ibrtrar volver a cerrar la puerta Iras ella vcaer" coisualmente en ios brazos del pobre Avrtoun mí nunnioinento. El la sostuvo: buriel parelió volve?. pajeando en torno una mirada de espanto, mu:—.James... James... si es preciso morir... al mal menos que sea juntos!
—Mi querida miss Ruthven—dijo Avrtoun.

ccmSted! 81"" <iU° imj)0rta ]a inu'^-*'- i^ada
Después, como volviendo á la razón cubirostro con las manos.
—¿Qué he dicho, gran Dios?... ¡Moriré de re>za. Lord ¿enripie, ¿qué va usted á pensar de mí?

t
U0 ?* miod la:} !'!,"a:? ca como encantadora,ord Ayrtoun es muy dichoso por haber inspira-.les sentimientos-exclamó lord Zempie, emocipor la situación. ' '

t-",uul

A una mirada de su jefe, comprendió lord /que era preciso hacer algo.
—Miss Ruthven — murmuró —, estovurea usted que yo participo... que «^y cuando volvamos á Londres 'y si usted quiere...

br^ a" Muriel, cavendo ,
Srm?mo ¡h?! 1)eíí'"";^ dc 'a confesión" que ixtenor me ha arrancado, ¿cómo negar?-¿Con

Ai'. Sí.

Pero, en efecto — interrumpió lord Zempheroonpor- hablar de tales cosai en esios momhan sonado tiros... Usted misma, /no ha habí*muerte? °

mi propiedad, uaa cuenta con el Banco y no pido más
minie sen^os-murmuró Jairlie, completa

—Los más hermosos caballos, los mejores Pcoches elmejor yate, todos los salones de Londres á mis pies unacuadra para las carreras—murmuró Troíher "' '
—Conozco en el Harnpshire la casa qne me hace falta0!|,V n,!°: Iai!"1- G'a,medi^ voz-" No l0J'0S de Londres,,os arboles... Inpaís tranquilo. En ella unhombre de experiencia podrá acabar sus días en paz

tótlf^írC^'fÍ'Prtrim^0' di?POs¡ciones para ser „rW¿table, I o_ medios solo me han faltado hasta ahora—, iodos tenemos disposiciones! -exclamó Trother
cu las alas a ¡a idea angélica que va á desarrollar unavez que su íortuna esté asegurada. ;Este pobre doetS-no sabrá a que sanio encomendarse; es ió único qué le'atormenta, potara una institución para los jóvenes eie-,05 o' creara un observatorio para poner en comunica-ción la iierra con los demás planetas? ¿Fundará un pre-
mio para la virtud (y podrá empezar por dárselo a límismo) o una Escuela de Estudios superiores, en la queos estudiantes solo hablarán el hebreo, y á las horas de
armTenlS' WfííT', *C;i-!^?" *°sera una acadXní
SiSSÍS 3 w*-2 S.° do,heai; a a h«"»r la felicidad .Je losJétanos, naciéndose proclamar Gran-Lama en lusa?floe_e joven fantástico con quien hemos entablado rela-ciones esta mañana? El doctor habla bien el tibetano
" nfí.f-mas f*l!C coa vor!c se vc ouq es un santo
/-,h, í°h°?? rcí*' entretanto que tras sus anteojos lan-za ba a 1- nzmoms Trother venenosas miradas.
,--, ?xí l0.' i0 eso.cs muy bonito—murmuró Jairlie, levan-
tSSvSf^w ? , aT; *?**para P°ner e!1 ejecución talesprovectos hace íalta descubriría mina, v no estamos

en camino de ello. Vamos... Busquen ustedesdescubre algo-añadió, volviéndose al sabio.
r.mrv^vV 1,- ° §**&£> comandante. Si ustedquiere confiarme las llaves del cuarto del ex jefe...
vim'A'V-'í: noJ ierr °*to Meisier!-articuló tras él una voz
ii ,../ t^n" uítedio permile.es á mía quien resti-tuí! a las llaves de mi cuarto.

Los tres hombres se volvieron sobresaltados.
nwX „!? -; a<_ababa de aparecer. OlivierDesroches.
amnílóáO^w ** *********<*&™ revólver y

<wíf ,flrocedl°: E¡} ,G] momento mismo en que hacía
\,A ' ma-V01*' herido de un balazo en la frente, cavócomo una masa, con la cabeza hacia adelante.

<,,,-. £\-?, ISmo momento llegaba lord Dunean, v mien-
nn^Zli^ ?on la J-"a!1° temblorosa de la sorpresa
Titfu. rZ* d°, experimentar, tiraba al azar, el como-doro le destrozaba una mandíbula.h.n ím, Pettibone llegó á su vez armado con una barraae merco, y encontrándose con el desdichado Cito Meis-JS-fnlSf pretendía huir, le asestó un golpe tan rudo en el
desvan-*?a cayó sobro sus dos compañeros,

í"1^ 1a pasado la escena con tal rapidez que Jos aulo-
\u25a0T \?r? \u25a0

apenas «i habían tenido tiempo de reconocer-le. Detrás de ellos, a la puerta, aparecían Bob y Endv-
h¿¡n^íSí- JPulantes, que acudían al ruido, seasoma-

-?l(, ?S ?,f S ]lombros- De Ja habitación délas señoras

la^fe MurfetetraKteS
' ** 1°* *ue 0!'a £acil «»«*'

Olivier, arrojando su revólver, corrió hacia los tres
ISSSiZtl CU!- nd0 lopó a! doctor, que estaba tendidoéntrelos otros dos, un largo gemido escapóse de los la-bios de! saíno.

—He aquí uno que tiene más miedo que mal— diio Oli-vier examinándolo ligeramente-. Que se lévame v sele !le\ e a la enfermería.
rr!í!^^,í/'ÍUl;!0!;risT!' olher

' íonía la mandíbula-S^;r?-f^a-Un res í,:!>aba- ParaJairlie.Ia muerte habíasido instantánea.
Transportados los heridos y el cadáver, lanzóse Oli-vier a la habitación de ias señoras, y golpeando la puer-ta, anuncio que la Justicia había triunfado. Abrióse sintardar, y durante algunos minutos se cambiaron ié^'c;-

taciones y aclamaciones. En su alegría, Muriel abrazóa todo el mundo, comenzando por Pettibone. r¡ue ouedóahombrado por aquella falta á la eíi.;ueta. RÍh'c-1 pálidav temblorosa, quedaba suspendida d'e! cuello de 'su pa-dre, tan conmovida por el peligro que habían corrido
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; Curación rápida de la TOS, BRONQUITIS, CATARROS y toda clase de [
) afecciones bronquiales y pulmonares. ¡Pacientes! Probadlo y os convence- (

) réis á las primeras dosis de su verdadero resultado. (
í - ('

( ©e venía en las principales farmacias y Carrera de San Jerónimo, 36.

PrwWo con Gran Diploma de Honor, Medalla de oro y Cruz de mérito en la
Exposición Internacional de Marsella, 1903.

(HOLA, COCA, GUARANÁ, CACAO y FOSFORO ASIMILABLE)

Cúrala Hnemía, Raquitismo., enfermedades nerviosas y del corazón, Hfeccíones
Gástricas, Digestiones difíciles, Htonía intestinal, etc., eLC. .-„-.. „

Indispensable á las señoras durante el embarazo^ a los que efectúan trabaios intelec-
tuales ó físicos sostenidos—Sín rival para los mnos y anciano.,.

. FARMACIAS DE PINEDO É «1JOS -.
GRAN VÍA, NÚMERO 14, Y CRUZ, NUMERO, 10 _^ j_ -=

PÍDASE EN TODAS LAS FARMACIAS

FJE KOLA COMPUESTO
TÓNICO NUTRITIVO

¡BIEN POR MADRID!

DEL

en asuntos de verdadera garantía, obteniéndose se-
cura una buena renta, cobrada por meses adelanta-
dos y reintegrándose del capital cuando se desee.

p. FERNANDEZ, Infantas, 34, principal derecha
NOTA.—Esta Casa es la que ha estado estableci-

da tantos años en el 32 déla misma calle, habiendo
tenido que mejorar el local de sus oficinas en aten-

ción á su numerosa y distinguida clientela.
HORAS: DE 9 A 1

De venía en íodas las farmacias

jVohay dolor de cabeza, neuralgias, hemi-
cráneas, muelas, reumatismos, ríñones, cos-
tado, forfícolis, por fuerte que sea, que resis-
ta fres minutos á su poderosa acción.

Recetada por los principales médicos de
Europa.

mundo

ejVípReSH HNÜNCIHDORH
Rápidas propagandas

Anuncios en todos los periódicos del

GRANDES DESCUENTOS

AGENCIA DE ANUNCIOS

SACOMETP xEZO, flÚMETíO 50, P7{IMEÍ{0

BIARRITZ (FRANCIA)

DOCTOR D. T. GONZÁ EZ

Un centro como LEGANITOS, 3?, en donde con suma
facilidad puede hallarse lo mejor de lo mejor que se de-

Sara en muebles y objetos decorativos, y a precios fijos

7ceñidos á una baratura- incomparable, un centro asi

no lotienen muy principales ciudades de Europa.

EMMANUEL Y SANTIAGO

ser» % \ \ <£ I? /* & & & \u25a0\u25a0 |

Esquelas de defunción.—Combinación de anuncios en varios
periódicos. —Tarifas especiales.

Medalla de oro Exposició de París 1900
-O D E O

El Gráfico!
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OFICIHAST TALLERES

Maraués de la Enseñada, 8 </r"l

¡ípif|||\ *L \ \ 55 _* rf rf &;afVl

y Carrera de San Jerónimo, 3é

TRES PESETAS

POR

CUESTOS IIPAPEL DE OFICIO

Í-&.Í pre-e.os de suscripción: y\
í« \ MADRID ÜHÍÓN POSTAL \&\
«,, ! ün mes . 2,50pts. Tres meses... 25 pts. </&l\^ I Tres meses. 7 » Seis meses... 45 •> í J
J^ i Doce meses. 2S » Doce meses... SO * \<&\
i ""i provihcias y Portugal \ •&%
*%\ ün mes, 2,50 Dts.—Tres meses, 7,50 pts.—Seis <^ >

í« I meses, 15 pts.—Doce meses. 30 pts. \ «*í

< — !J
J^-M Diez céntimos número. I^J

COMBINACIONES VENTAJOSAS PARA LOS SRES. ANUNCIANTES
PUBLICIDAD EN TODOS LOS SISTEMAS CONOCIDOS

pXDHfíSe oHR.If.HS

OFICINí

CONDE DE ROMANONES, 7 Y 9, ENTRESUELOS

-
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(Coníinuard.)
R>¡ AOriKL MOMENTO APARECIÓ LORD DL'NCA-N

4 A

—No eran más que cuatro. Los demás no habían
pecado más que por ignorancia ó estupidez.

Olivier hizo comparecer ante él á los cuatros culpa-
bles, v después de haber oído sus torcidas explicacio-
nes, les significó sus designios. Hasta el primerpunto
civilizado donde tocase el aeroplano, y que sería Ba-
kon, irían con hierros. En llegando á Bakon serían
entregados al cónsul de Inglaterra y juzgados, confor-
me áías leyes, como piratas. , ;

—Pero en primer lugar—añadió el joven—, id alas
exequias de vuestro jefe. Endymion, tome usted á su
cargo esos cuatro hombres y les hará usted comer, les
distribuirá los útiles necesarios; después bajarán á
tierra los restos de Jairlie é irán á inhumarle al veci-
no bosque.

Y tendió la mano áBob, que la estrechó riendo.
—Sin rencor, señor comisario; usted había estado

muy duro conmigo en Londres. Era preciso el des-
quite...

—Y ahora, querido comandante, ¿qué medidas pien-
sa usted tomar?—preguntó el comodoro.

—Precisamente iba á suplicarle á usted se uniera al
señor comisario y á mí para la información, á la que
vamos á proceder con motivo de la revuelta.

Dejando á las señoras en compañía de lord Zemple
y de lord Avrtoun, todavía aturdidos, sobre todo el
último, de la"rapidez de los sucesos, Olivier dirigióse
hacia el sitio de la tripulación.

Un atento examen permitió bien pronto reconocer
á los hombres que habían tomado parte activa en la
rebelión.

Y llamando aparte al joven negro:
—Vava usted armado—le dijo en voz baja—; pero

una vez que esos miserables terminen su tarea, si hu-
ven, cierre usted los ojos... En cuanto á usted, Bob
—añadió alzando la voz—, cuide de activarlo todo
para la partida. Cuando regresen estos hombres, vol-
veremos á tomar nuestro vuelo-

—Vamos á ver—exclamó lord Ayrtoun. —Señorita—respondió Pettibone con resignación—, yo me
Ysalió fuera de lahabitación, acompañado de miss callo. Nada tengo qué decir; el reconocimiento que debo a Teo-

Ruthven, colgada de su brazo; en esta forma entra- doro... quiero decir á Mr. Robert Ruthven, me cierra los labios
ron en ei salón, y pudieron oir las explicaciones que para siempre. - „..,,„..
del suceso se daban. b-- \u25a0

--.-.-- — \u25a0\u25a0--.-.\u25a0-, —.,_—~.~; "... ..;:v~v: . j.^
—¡He aquí nuestro salvador! —decía Olivier, apre-

tando cordialmente la mano de Bob, sonriente, pero
un poco confuso—. Señoras, señoritas, caballeros...
Sr. Pettibone, en particular... Permítanme ustedes
que les presente á mi joven amigo Robert Ruthven,
que ha tenido la buena inspiración de disfrazarse de
negro y salvarnos la vida; bien lo puedo decir, porque
yo deb'ía considerarme ya como condenado á muerte.

—¡Bob Ruthven!
—¡Cómo, él también!
—¡Uno más!
—¡Parece mentira!
—¡Quén lo creyera!
—No hay, pues, un verdadero negro en el aeropla-

no—dijo Pettibone, haciendo girar sus asombrados
ojos.

—¡Oh! Consuélese usted, querido Silas... Hay algu-
nos... Endymion, entre otros —replicó Olivier regoci-
jado á pesar suyo—. Pero alegrémonos de haber teni-
do aquí á mi amigo, negro ó no. El es el que ha des-
cubierto ei complot, quien me advirtió de él ayer mis-
mo. Tal vez si le hubiera escuchado se hubiese evita-
do todo esto. Solamente que yo no podía creer que
dos hombres de mundo, dos compañeros de Círculo,
como Trother y Jairlie, cometieran actos de piratería.

—¡Trother y Jairlie! ¡Oh, esos falsos negros—gruñó
Pettibone.

—Sin contar á Otto Meister. Sí; gracias á esos tres
miserables, hubiéramos pasado un mal cuarto de hora
si mi bravo Bob no hubiese vigilado por nosotros. El
ha espiado el momento en que ellos estaban bebiendo
aquí mismo; se ha armado eon una barra del espeque;
ayudado por Endymion, ha forzado la puerta; de tres
navajazos ha cortado mis ligaduras, y me ha puesto
un revólver en la mano. Yo salí al salón, dejándole el
eiddado de libertar á estos señores y armarles como á
mí. Han llegado á tiempo para desembarazarme de
Fitzmorris Trother yde Otto Meister, y todo ha salido
bien, gracias á Bob.

—¡Oh, querido Bob! ¡Dame un abrazo!—exclamó
Muriel, saltando al cuello de su hermano—. Yahora
me parece que lo más urgente es que te quites esa
pintura. Mr. Pettibone —añadió, tornándose sonriente
ai comisario de á bordo —: ¿Me perdonará usted mis
conversaciones ilícitas con un negro?
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